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ORGANO DE LA FEDERACIÓN ESPAÑOLA DE TRABAJADORES DE LA TIERRA

F O N D O  5 DE  J U N I O

L
a  Federación Española de Trabajadores de la Tierra y la Unión Central 
de Cooperativas Agrícolas han enviado a todas sus organizaciones un 
comunicado anunciando ia constitución de ia Comisión Administradora 

del Fondo 5 de Junio e  invitándolas a engrosarlo con sus donativos.
¿Qué es el Fondo 5 de Junio? Es una admirable iniciativa que nació en el 

primer Consejo Nacional de la U. C. C. A. destinado a centralizar en una Caja 
Nacional lo que las entidades adheridas a la F. E. T. [1'. y a la U. C. C. A. 
dediquen a Obras Sociales. La organización sindical y la económica toman 
bajo su inmediato control y responsabilidad esa Caja y una comisión for­
mada por representantes de uno y otro organismo, más un miembro desig­
nado por el Centro de Estudios Económicos de ia Federación será la encar­
gada de administrarlo.

¿Para qué se constituye ese fondo? El propósito inicial es que toda la 
obra cultural y de solidaridad entre los campesinos de la U. G. T. se cana­
lice a través suyo.

La circular publicada en El Obrero de la Tierra y enviada también a 
todas las Sociedades de Trabajadores de la Tierra y  a las adiheridas a la 
U. C. C. A. indica parte del programa inmediato a desarrollar: cursillos de 
capacitación ya preparados, organización nacional del trabajo en las colectivi­
dades, creación de una gran biblioteca de libros sobre temas rurales, desarrollo 
del Centro de Estudios Económicos, fundación de un laboratorio de investiga­
ciones Agropecuarias y Forestales y, en suma, 'Una labor inmensa cuyo des­
arrollo depende ya sólo del apoyo económico de nuestros sindicatos y  coope­
rativas.

Transcribimos íntegro de la circular este párrafo interesante:
«En la retaguardia española se está desarrollando un gran movimiento 

constructivo cada vez más firme representado por nuestras cooperativas y 
colectividades que despierta ya la curiosidad del mundo entero. El resultado 
de la experiencia viva que son nuestras colectividades es tratado con gran in­
terés por muchas publicaciones extranjeras. AI terminar la guerra habrá se­
guramente una peregrinación de corresponsales, comisiones y sociólogos que 
vendrán a estudiar esta gran obra levantada en medio de las circunstancias 
más terribles y dramáticas que pueblo alguno conoció. Y nosotros los campe­
sinos, que somos —^podemos decirlo con orgullo—  los que más ditnos en esta 
guerra —combatientes, donativos, esfuerzos y energías creadoras— tenemos el 
deber de llevar tan lejos como podamos la parte de obra social que nos está 
reservada en el campo español...»

Colectivismo  presta su colaboración sólida, absoluta, sin reservas a esta 
gran iniciativa de constituir el «Fondo 5 de Junio» que — como también dice 
la circular—  «servirá con su nombre simbólico y sus finalidades idealistas 
como un lazo permanente de unión entre la joven U. C. C. A. y  la veterana 
y batalladora F^eración de la Tierra que Ies dio vida».
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Trasiego^y conservación  del vino

Una vez que el mosto-vino ha desarrollado 
todo su azúcar, es decir, en cuanto ha terminado 
su fermentación lenta, que se conoce por no des­
prender burbujas de gas carbónico y porque las 
cascas del sombrero se han sumergido, no que­
dando en ‘la superficie más que las granillas y 
algunos pellejos de uva llenos de ácido carbó­
nico, el vino se encuentra en condiciones de ser 
trasegado a vasijas bien limpias y ligeramente 
azufradas, lo cual se consigue quemando azufre 
dentro de ellas a razón de tres gramos de azufre 
por hectolitro de envase. El transvasado del vino 
de unos envases a otros se efectuará con los 
sifones y bombas de trasiego de que se dispone 
en casi todas las bodegas.

Olaro es que antes de efectuar el trasiego se 
debe de analizar el vino tifiaja por tinaja para 
conocer sus características y  sanidad, sobre todo 
deben hacerse las determinaciones del alcohol y 
acidez volátil; la primera de las citadas deter­
minaciones que nos indica el grado alcohólico 
de cada envase nos servirá para conocer el cou­
page o mezcla que se debe hacer para obtener 
el tipo de vino que deseamos criar, ya que en la 
elaboración todos los envases no resultan con el 
mismo grado alcohólico. La determinación de la 
acidez volátil nos indica las condiciones de sani­
dad del caldo, no debiendo mezclar nunca vinos 
con 0’80 gramos por litro de acidez volátil acé­
tica con otros que la tengan en dosis inferior, 
por ejemplo, 0’60, que es la que comúnmente 
acusan los vinos corrientes.

En cuanto que un envase ha dejado de dar 
vino y no quedan en su fondo más que los bajos 
o madres, se procederá a sacar éstos, valiéndose 
de los cubos o pozales que se utilizan en las bo­
degas, pero como para esta operación es preciso 
que un obrero entre dentro del depósito, lo pri­
mero que es necesario hacer es convencerse de 
que la atmósfera de éste no es de gas carbónico, 
para lo cual se introducirá vma luz, la cual, si 
se amortigua o  apaga nos indicará la presencia 
del llamado tufo, que hace que la atmósfera del 
envase sea irrespirable y  ocasionaría la asfixia 
del obrero que penetrase. Si la luz no se apagara, 
no hay inconveniente en penetrar en el depó­
sito, y si ocurre lo contrario, introduciendo y

La conservación  del vino en

Î lLa conservación del vino en tinajas, cuyo ^
pado perfecto es siempre difícil (o envases c'l
madera no llenos del todo), obliga al 
constante del anhídrido sulfuroso, cualqtî ^

sacando con rapidez una manta,, renovaremos e¡ 
aire interior y  podrá penetrar el obrero sin difi­
cultad.

Todos los bajos o madres se reunirán en ur 
envase, sacándoles por el canillero el caldo que 
contengan.

Los depósitos que contienen el vino trasegado 
se llenarán completamente, y siendo los más co- 
m'unes las tinajas de barro o  de cemento, a con­
tinuación indicamos la manera de conservar e. 
vino en ellas.

Debe comenzarse para ello por aumentar sus 
buenas condiciones de resistencia agregándole 
sulfuroso líquido a razón de 10 gramos por hec 
tolitro (6 1/4 arrobas) o metabisulfito de potasa 
a la dosis de 20 gramos también iwr 100 litros J 
ácido cítricO' a la dosis de 10 gramos por la un:- 
dad indicada. El meta-bisulfito y el cítrico pue­
den co-locarse, en terrón, en un saqui-to que se 
introduce en el vino y se mantiene así, atánddo- 
hasta que se disuelven por completo. Conseguido 
esto y retirado el saquito se procede a aislar e- 
vino del 'contacto del aire.

Puede hacerse vertiendo sobre él una capa de I 
buen alcohol que no tenga sabores extraños, pro-1 
curando que no se mezcle con el vino; para i 
se echa un 'trocito de madera en el vino, quH 
quedará fiotando, y sobre él se va derramando I 
el alcohol, que se extenderá sin mezclarse, po- ¡ 
ser menos denso y no caer con fuerza en o 
líquido, recubriendo el vino y aislándolo del airt

Como por evaporarse pronto el alcohol no piî | 
de ser duradero este asimilamiento, se pe’̂ '', 
buscar otras substancias que le hicieran durablf- 
encontrando como la mejor para ese efecto - 1 
vaselina líquida y pura, que por ser insípida' 
inodora y por no evaporarse reúne grandes v ‘̂ 
tajas para la finalidad buscada. El aceite deo-'l 
va de buena calidad puede sustituir a la vaí̂ | 
lina si no se encuentra ésta. Tanto una corno 
otra se empleará formando una capa sobre 
vino de un centímetro de espesor.
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que sea su procedencia (combustión del azufre 
sulfuroso liquido o metabisulfito de potasa), para 
mxpregnar con é] la masa del vtao y sobr¡ L o  
para aislar su ^superficie del contacto con el aire 
■mpidiendo asi la formación de las flores del 
viM (nata) y  el que se pique, por carecer Jos 
mi^dermas productores de estas enfermedades 

oxigeno del aire que .les es indi^ensable 
su vida. Pero es punto menos que im,posi- 

el que las tinajas conserven una capa aísla-

cuitad de taparlas herméticamente, y por eso

conseguir el aislamiento completo y  duradero
el aire, del vino contenido en la tinaja, lo que 

permitirá conservarlo, sin peligro de que enfer­
me durante las épocas calurosas «■ cuando las

para su venta en espera de mejores precios si 
la constitución del vino así io consiente.

Alimentos de origen animal
;terias veeetaJec __.Las materias vegetales compensan lo que le 

alta ai grano, especialmente las vitaminas y las

nación de granos y  verduras, además de convenir

P r i n c - L i L L - ™  auflcientes
normal „  Pnovocar un desarrollo

pL L s L L  d ? ’ durante las
bien un crecimiento, así como tam-

la f o i í n t í  ^™ íPalm ente bajo
n e r i r  , desperdicios de matadero, son ge-

«•nipletos V w  ^
wmpleten d el crecimiento y
y de verduras " l ! ,  de granos
Mu L e r e L Í '  r  “ ‘1-̂rales- contien recurso de substancias mine- 
P a p e c i a w i L  “Igunas vitaminas,
internos ner ^‘®udo y  algunos otros órganos

»  L n  “ L v  por io cual noun Ja mayor parte de las veces.

an im ^m á??^  alimen-
^ í̂-ii-la a bai es muy dif jbil ad-
josamente. ^ emplearla venta-

f̂ uesos S n ^ r ^  avidez extraordinaria los 
e í c ^  T  <í-be dárseles

^«Plementc’ Z Z r T  como un

^ Z ílr n lT d Z  la s  harinas
análisis v a r ¿  la  carn e. Su
'^atienen v  h cantidad d e  huesos qu e

g a r a n L=7 com p rob a r m^ediante aná-
^ » d e s L S ^ “ - f  °  ^us cati-
™ POCO d e  a L i  ^ ■ “ "^ r o b a r lo , basta  ech ar

^^ánentación.  ̂ ^arma, no conviene para- la

a pescado reemplazan ventajosa-

ricas en vitaminas. Si el pescado

resco da sabor a los huevos, la harina no ofre- 
ce gusto alguno sobre ellos, pero a condición de 
dársela en cantidad razonable y no utilizar ha­
rina que contenga gran proporción de grasa 

La leche es la substancia animal más cornple- 
, pero a causa de la gran cantidad de agua 

que contiene (87 por 100) no puede ser dada 
mas que como alimento complementario. Se la
cin cal-

y osforo, asi como en proteínas. (Ello me-
tanto

en ios pollitos como en las gallinas ponedoras.

.5̂

»*
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e n  e l  XIII ANIVERSARIO

La obra educativa
pablo Iglesias se preocupó ocustantemente del 

ec^rrómico de los t -b a i^ o r e ^  d 
■a retribución del trabajo, de las 
higiénicas de los talleres, de los 
de cooperatwismo, de cuantos problemas a to  
?an a la vida material del obrero; ^ r o  no rue­
ños se preocupó del aspecto espiritual, de la ed 

Qr-irin de la formación moral del traba]ado..
'  Para é  Apóstol del Socialismo constituía una 
obsesión el recomendar incesantemente el amor 
al estudio para la elevación del nivel cultural
la clase trabajadora, â  
propio tiempo que acon­
sejaba siempre el apar­
tamiento de los vicios, 
singularmente d e  i o s
del juego y de la em­
briaguez.

El amor al estudio, 
para capacitarse el pro­
letariado, al objeto de 
poder cumplir su mi­
sión histórica. Natural­
mente que las circuns­
tancias en que luchaba 
Pablo Iglesias p a r a  
efectuar esta capacita­
ción eran e n o r m e s ,  
puesto que las clases 
privilegiadas, domina­
das por un egoísmo sór­
dido, 'ponían las mayo­
res dificultades p a r a  
que los desheredados de 
la fortuna pudiesen ele-

¡ o 7 l o % r a r Í S S i m ^ ^ ^  su obra instructiva

“ “ S S i Í r . r e o c u p a b u  hondamente de 
p.’ evar la sensibilidad del obrero, procurando es

í afectos y sentimientos; porquepiritualizar sus aiecios. ,y tal
la verdadera revolución, para que merezca ta 
n o X e  debe apartarse de todo lo que siínifique
C e c c ló n  de todo lo que represente ordinanes

3, grosería. Pablo " U r a l  del
r e r o ‘ p " c c m a " n s t a n t e m e n t e  apartarlo de 
Tórv^ios, hacerle más bueno, porque la ™nsb- 
tución de la sociedad nueva, para que rinda to 
dTs L  to to s  apetecibles, debe lundamentarse 
„ „  un estado de moralidad y de bondad muy el^ 
“ dm T u et de otro modo el progreso sena mas

“ ' ’S b l f  Iglesias predicó con el ejemplo, vivien-

N

de Pablo Iglesias
do una vida sencilla, una vida de rectitud, de 
Lsteridad y de espíritu de sacrificio; una vida 
r  Struismc. Y  estas enseñanzas que con e. 
ejemplo nos dio el gran Maestro debemos con­
servarlas como un magnifico tesoro, procurando 
imitar, dentro de nuestras débiles fuerzas, 
ejemplo de virtud, verdaderamente heroico.

S^Tgún pedagogo, por grandes que hayan ndo 
sus concepciones renovadoras y sus métodos edi - 
cativos, ha ejercido en España la influencia - |
piritual de Pablo Iglesias. 1

hoy podemos ofrendar 
a la venerable memoria 

■*\\ de nuestro inolvidable
Abuelo, es que todos los _
militantes del Socialis* I
mo h a g a m o s  severo |
examen de conciencia 
para ver si nuestra ac­
tuación está impregna­
da dei fervoroso espí­
ritu del gran educador 
del proletariado espa­
ñol. Para ver si segui­
mos con toda la ñd^ '̂ 
dad debida las máxi­
mas, los consejos, _ las 
advertencias y el 
pío de quien será siem­
pre nuestro guía, por­
que Pablo Iglesias no 
ha muerto, s i n o  qa® 
vive en nosotros, alen­
tándonos en l o s  mo 
mentes d e  desfallecí

miento, orientándonos cuando nos 
Tn el iamino y  aconsejándonos siempre con P
ternal solicitud. re

En les trágicos momentos 
cuerdo de la labor educativa de Pabio Ig 
T d e  confortarnos más y más en QU* 
colectividad política sepa ™  ^ ^  „h
,«d ic ión  y la e'.
ieto de rendir siempre y en ^ 
más fervoroso culto a esa tradición y a
Sria, para que jamás -  f  
doctrina, ni nuestros métodos, ni mucho 
nuestra personalidad. De nada ^
tirambos ni las evocaciones ' “  f  “ f  ̂ a¡t3nt« 
rica si no confirmábamos todos los 
del Socialismo nuestros proposi os 
la línea de conducta trazada 
tro. Recordemos todos con emoción aque

Ayuntamiento de Madrid



iallec:* 
/iamos 
on p3'

sublime, aquella manifestación sentida, del en­
tierro del gran Pablo Iglesias. Sepamos hoy ren­
dir nuestro tributo a los sentimientos de dolor y 
de admiración que aquella muchedumbre impo­
nente guardaba en su corazón al acompañar al 
Apóstol. Muchos de aquellos camaradas han 
muerto, no pocos de ellos en los frentes de com­

bate. Sepamos apreciar en todo su valor ese te­
soro inmenso de virtudes y de sacrificios, ha­
ciéndonos dignos de figurar en las filas de una 
colectividad que cuenta con tantos héroes y con 
tantos mártires.

A ntonio  R oma R ubíes

La enseñanza agrícola en Francia
Orientaciones

Acaso el defecto más señalado de la enseñan­
za pública en España es el olvido casi completo 
en que se tuvo hasta hoy a la agricultura, base 
de la economía de nuestro país.

Una escuela superior, do,s de peritos (una de 
ellas provincial), unas poca.s de capataces y va­
rios intentos, muy espaciados, .para divulgar la 
ciencia entre los agricultores, ipor medio de cur­
sillos o del cine forman, con la creación ya des­
pués del movimiento subversivo, de dos Granjas 
Escuelas, el modestísimo haber de nuestra ense­
ñanza agrícola.

En contraste con este enorme abandono resalta 
el esfuerzo realizado por Francia,- singularmente 
desde hace quince años, para instruir y  orientar 
cientificamente a sus agricultores, muy numero­
sos también, aunque no tanto proporcionalmente 
como en España.

La enseñanza agrícola francesa tiene un ca­
rácter cíclico y abarca, se puede decir, todas las 
capas de la masa campesina a cuyo servicio pone 
cuantas posibilidades ofrece la pedagogía mo­
derna, desde la sesión de cine y  la conferencia 
aislada hasta los prolongados estudios de la Es­
cuela Superior y los laboratorios de investiga­
ción más perfeccionados.

Las orientaciones fundamentales que destacan 
an este plan de enseñanza son : su amplitud ex- 
traordmana, la especialización de sus ramas y 
una serie de facilidades económicas para aque-
os que poseyendo dotes naturales y vacación 

carecen de medios de fortuna.

La enseñanza elem ental

Tiene dos aspectos: el que tiende a capacitar
f ^'ños de ambos sexos y la enseñanza para

adultos.
€stos últimos existe, en primer lugar, la 

ambulante a cargo de 83 directores 
^ profesores. Hay además 12 centros regio- 

suministran gratuitamente aparatos y 
ded'^^^ ^^«matográficas. Todo ello con el fin 

^vulgar entre los agricultores, por medio de

conferencias sueltas o cursillos breves una serie 
de conocimientos de aplicación práctica.

En este tipo de enseñanza se pueden incluir 
también las 76 escuelas ambulantes de invierno 
que funcionan a razón de dos o tres días por se­
mana durante la época de trabajo escaso.

Hay otras 52 escuelas fijas de invierno. Sus 
estudios comprenden dos cursos de cuatro me­
ses cada uno'. Enseñan nociones de contabilidad 
y trabajos rurales prácticos en hierro y madera.

Completan esta labor varios centres de carác­
ter particular y  24 subvencionados por el Esta­
do. Doce de ellos ss dedican a la horticultura. 
Sus enseñanzas teóricoprácticas tienden a for­
mar obreros calificados y expertos.

A  los niños ;se les da un conocimiento general 
de la agricultura que se complementa en todas 
las escuelas públicas con un curso especial post- 
esco-lar para los chicos de más de trece años. 
Este curso, a cargo de profesores especializados, 
comprende ciento cincuenta horas en todo el 
año. Se dan diplomas a los alumnos que efec­
túan pruebas de aptitud.

Hay 37 escuelas prácticas de agricultura, cu­
yos estudios duran dos años. Ingresan en. ellos 
sin examen los alumnos que poseen los diplo­
mas antes indicados. Su enseñanza se orienta 
principalmente hacia la práctica de los cultivos 
especiales de la región donde están enclavados.

Los alumnos que con una edad mínima de tre­
ce años poseen el diploma del curso postescolar 
pueden ingresar también en las escuelas regio­
nales. Sólo se exige examen a los que solicitan 
becas. Son seis estas escuelas. Sus estudios du­
ran tres años y sirven de preparación paia el 
ingreso en las escuelas nacionales.

El certificado de estudio de las escuelas regio­
nales da acceso a cualquiera de las ocho escue­
las teóricoprácticas, cuyos cursos duran de diez 
meses a dos años, enseñándose determinadas es­
pecialidades: tres son de lechería y quesería; 
una, de ganado, y una, de cestería y m'mbrería.

La enseñanza m edia

Está a cargo de tres centros: Grignon, Mont- 
pellier y Rennes.
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Los aluiinnos preparados en las escuelas ante­
riores rinden un examen de admisión sobre ma­
temáticas, ciencias naturales y dibujo. Los exá­
menes se hacen en ocho provincias para evitar 
largos desplazamientos a los-aspirantes. Los que 
aprueban el examen escrito hacen otro oral en 
los tres centros indicados, concediéndose una 
puntuación variable a los que, teniendo ya otros 
títulos académicos, quieren ingresar en estas es­
cuelas. Los cursos de las escuelas nacionales du­
ran dos años y conceden el dij^oana de ingeniero 
agrícola.

Existe además una Escuela Nacional de Indus­
trias Agrícolas. Se ingresa como en las demás 
escuelas nacionales, exceptuándose del examen a 
los ingenieros agrícolas (título equivalente al de 
nuestros peritos) a los ingenieros agrónomos y a 
los funcionarios de contribución^ directas. Esta 
escuela otorga el títulO' de ingeniero de indus­
trias agrícolas.

Hay en Versalles una antigua Escuela Nacio­
nal de Horticultura cuyos estudios duran tres 
años. Admite un máximo de 35 alumnos y  rea­
liza sus prácticas en los célebres huertos y jar­
dines del antiguo palacio real. Concede el título 
de ingeniero hortícola.

La enseñanza superior.
Centros de investigación

Los estudios superiores se cursan en el Insti­
tuto Nacional Agronómico, donde se ingresa pre­
vio un examen riguroso de matemáticas, cien­
cias naturales, física, química, dibujo geométri­
co, lavado de croquis, geografía y lenguas vivas. 
Duran los estudios dos años y existen 15 plazas 
gratis y 15 becas dotadas de 5.000 francos anua­
les cada una.

Corona esta enseñanza una serie de centros 
de especialización que constituyen el mayor 
acierto de todo el plan, ya que en agricultura, 
menos que en ninguna otra ciencia, cabe el hom­
bre enciclopedia, que domine toda la variedad 
infinita de actividades que se desarrollan en el 
campo. Señalamos estas especialidades:

Enseñanza, Investigación. —  Los alumnos, que 
se admiten por oposición, cursan veinte meses 
de estudios y seis de prácticas en distintos esta­
blecimientos. Según los estudios terminados ob­
tienen diploma de profesores de agricultura o 
jefes de laboratorio.

Esíitdios Superiores de Agricultura. —  Duran 
catorce meses.

Mutualidad y Cooperación Agrícola. — Sólo 
para ingenieros agrónomos o agrícolas. Tres 
meses y medio de estudios.

Ciencias aplicadas a la Agricultura.— Ocho 
meses de estudios y prácticas en los laboratorios

dei Instituto Nacional, Estación de Ensayo de 
Máquinas y  Escuela de Industrias Agrícolas.

Industrias de la Leche.—Ingreso por concurso, 
si hay exceso de solicitantes.

Represión de Fraudes. — Un año de estudios. 
El Ministerio de Agricultura subvenciona tres 
alumnos todos los años.

Oficina Meteorológica.—Nueve meses de estu­
dios. El Estado paga a estos alumnos 1.000 fran­
cos mensuales.

Exportación industrial del tabaco.—Duran un 
año. Prácticas en los centros controladores.

Todas estas escuelas conceden diplomas y cer­
tificados de los estudios que corresponde a su 
carácter especial.

Aparte de todos estos centros de especializa­
ción hay además tres escuelas especiales, cuyos 
alumnos, todos subvencionados por el Gobierno, 
son ingenieros agrónomos, agrícolas o  civiles. 
Son los de Aguas y Bosques de Nancy, la Supe 
rior de rngeni,ería Rural y la Escuela Nacional 
de Ganado Caballar.

Enseñanza agrícola  de la mujer

Con esta especial finalidad se dan en todo ei 
país 1.500 cursos postescolares, 59 cursos tem­
porales de capacitación en los trabajos auxilia­
res del campo, dos escuelas agrícolas y de tra­
bajo doméstico fijas, la Escuela Nacional Feme 
nina de Conlegón en Rennes, donde se pueden 
diplomar de ingenieros agrícolas, y la Seccicai 
Normal Superiior de Enseñanza Agrícola y Do­
méstica aneja a dicha Escuela Nacional y qu® 
forma el personal docente femenino. La admi­
sión se hace por concurso, previa presentación 
de certificados de bachillerato, título de maestra 
o  equivalente. Los estudios duran un año, qu« 
se cursan en régimen de internado cooperativo, 
administrado por las mismas alumnas. Todas ias 
plazas son becas.

Conclusión

El rápido esquema que acabamos de exponer 
demuestra el inmenso interés y los gastos cuan­
tiosos que el país vecino dedica a la enseñanza 
agrícola. Nosotros debemos aspirar — apenas no? 
libre la victoria de la pesadilla fascista— a su­
perar todavía ese esfuerzo; pues todo lo que en 
el campo se siembra en materia de cultura 
devuelve el campo centuplicado en dones de U' 
queza y bienestar.

LAS COLECTIVIDADES EVITAN 
INFINITOS PLEITOS Y DRAMAS 
MILIARES QUE PRODUCE EL 
PARTO DE BIENES.
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UNA CO N FEREN CIA DEL DR. FAUQUET
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La sindicación de los campesinos 
Y  la experiencia cooperativa

El Decreto de la Consejería de Agricultura, de 
fecha 27 de agosto de 1936, disponiendo la orga­
nización obligatoria de los agricultores en sindi­
catos, con el fin de realizar en común las opera­
ciones económicas propias de la agricultura, 
constihiyen una de las más importantes disposi­
ciones tomadas durante el primer período de su 
gestión por el Gobierno de la Generalidad, cons­
tituido como consectiencia del movimiento popu­
lar contra la rebelión militar.

Con el fin de acelerar la aplicación de dicho 
Decreto, el Gobierno de la Generalidad creó el 
servicio de Cooperación Agrícola, dependiente del 
Departamento de Agricultura y  compuesto de 
nueve Delegaciones Regionales confiadas a fun­
cionarios del mencionado departamento experi­
mentados en los problemas cooperativos. Para 
la preparación de estos delegados, la Consejería 
de Agricultura organizó un curso de información 
comprendiendo conferencias, visitas de estudio y 
trabajos prácticos. Uno de los conferenciantes 
fué M. Georges Fauquet, ex jefe del Servicio de 
Cooperación de la Oficina Internacional del Tra- 
bajo y miembro del Comité Central de la Alian­
za Cooperativa Internacional.

HE AQUI EL CRITERIO DE M. FAUQUET

Orígenes populares
de las instituciones cooperativas

Se pueden distinguir dos grandes categorías 
de cooperativas.

Las cooperativas de los medios urbanos e 
industriales.

2* Las cooperativas de los medios rurales y 
agrícolas.

Esta clasificación en dos grandes grupos tiene 
sus defectos, pero a la vez reúne, entre otras ven­
tajas, la de relacionar los diferentes tipos coo’pe- 
rativos con sus orígenes.

Las cooperativas de los medios urbanos e in­
dustriales nacieron y se desarrollaron en Gran

retaña, en el último término del siglo xviii, 
pasando después a otros países y regiones indus­
triales. Obreros y artesanos, afectados en sus 
audiciones de vida y de trabajo por la revolu- 
c-on industrial, constituyeron de una parte coope- 
l'at.vas de consumo y de vivienda, y de otro
'ado. cooperativas obreras y artesanas de pro­

ducción y de trabajo, de aprovisionamiento pro­
fesional y de crédito.

Generalmente se considera como origen de la 
cooperación en los medios obreros e industriales 
la fundación, en 1844, de la Cooperativa Les 
Equitables Pionier de Rochdale. Se 'borran de 
este modo, en la historia de las instituciones co­
operativas más de ochenta años, en el curso de 
los cuales nacieron en Inglaterra y  en Escocia 
numerosas cooperativas, algunas de las cuales 
se conservan en nuestros días después de cele­
brar su centenario.

La más antigua cooperaUva en relación a la 
cual existen documentos ciertos, se fundó en 
1761, en Fenwck (Escocia), por obreros tejedores 
a domicilio. Tales obreros se habían asociado 
para comprar en común los peines y otros acce­
sorios de sus oficios. Algunos años después, en 
1769, decidieron comprar en común artículos ali­
menticios.

El mérito de los cooperadores de la Rochdale 
consiste en haber en cierto modo modificado los 
estatutos que a sí mismo se dieron, las mejores 
enseñanzas de la experiencia acumulada por los 
cooperadores que les han precedido y en haber 
conducido sus ne^gocios con un gran sentido prác­
tico. Su éxito hizo de su sociedad el modelo se­
guido, en todos los países, por las cooperativas 
de consumo.

Las cooperativas de los medios rurales y agrí­
colas tiene un doble origen. Unas se relacionan, 
a través de una larga evolución, con el pasado 
lejano de las comunidades aldeanas. Otras, que 
deben enteramente su origen a las modernas 
condiciones de la agricultura, se desarrollaron 
sobre todo cuando las economías campesinas se 
fueron encontrando en cada vez mayor depen­
dencia de la economía comercial, bien sea por 
sus necesidades de crédito, por sus necesidades 
de aprovisionamiento de abonos, semillas, útiles, 
etcétera, o bien sea para la salida de sus produc­
tos hacia los mercados más o menos lejanos.

Con frecuencia se atribuyó y se continúa atri­
buyendo la invención de las instituciones coope­
rativas a Roberto Owen en Inglaterra y a Fou- 
rier en Francia. No cabe duda de que las ideas 
del uno y del otro jugaron un importante papel 
en lo que podríamos llamar vocación coopera­
tiva de algunos de sus discípulos. Pero la insti­
tución cooperativa no esperó para nacer a reci­
bir la influencia de los citados utopistas. Hija
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de la necesidad, apareció antes que ellos como 
una invención popular y  sus reglas de funciona­
miento se fueron precisando, poco a poco, en el 
curso de una larga serie de ensayos y experien­
cias.

Son precisamente los frutos de aquella larga 
experiencia popular los que se pueden descubrir 
fácilmente en las disposiciones del decreto o del 
reglamento que constituyen el nuevo estatuto 
de la cooperación agrícola en Cataluña.

Cooperativas y sindicatos agrícolas

Es precisa una primera indicación de pura ter­
minología. La legislación española y la legisla­
ción catalana emplean en concurrencia para de­
signar las mismas instituciones los términos de 
cooperativas y  de sindicatos agrícolas. Esta ter­
minología puede prestarse a algunas confusio­
nes. Puede pensar, por una parte, que hay a..gu- 
na diferencia esencial entre una cooperativa 
agrícola y, de otra parte, que hay identidad de 
naturaleza y de función entre un sindicato agrí­
cola y un sindicato obrero.

Y yo añado inmediatamente que si esta ter­
minología es defectuosa, el defecto se remonta a 
la legislación francesa de 1884, en lo que hace 
referencia a los sindicatos profesionales. El fin 
de aquella legislación era el de conceder la 
libertad de organización a los sindicatos obre­
ros y correlativamente a los sindicatos patrona­
les de la industria y del comercio. Pero en con­
secuencia de una enmienda adoptada, sin discu­
sión, por el Senado, la ley se hizo extensiva a 
la agricultura. iDe esta enmienda resultaron, de 
hecho, consecuencias que los legisladores no ha­
bían previsto. Era aquélla la época en que el 
empleo de los abonos se generalizaba de día en 
día. Y en defecto de una buena legislación sobre 
cooperativas, lo» agricultores encontraron en la 
ley de sindicatos una forma jurídica y cómoda 
para organizar cooperativamente sus compras y 
protegerse contra los precios excesivos y Ibs 
fraudes de los comerciantes de abonos. Los sin­
dicatos agrícolas, haciendo en realidad función 
dé verdaderas cooperativas de aprovisionamien­
to, se multiplicaron. Fué tal su éxito, que en 
varios países se crearon también cooperativas 
agrícolas, a las cuales, por una especie de con­
tagio con el ejemplo francés, se dió el nombre 
de sindicatos.

Es cierto que por las condiciones que los ge­
neran, por los medios en que propagan todas las 
asociaciones populares, cooperativas y sindica­
tos, tienen semejanza. Todas ellas se orientan en 
un mismo esfuerzo de defensa y de emancipa­
ción. Pero las cooperativas, cualquiera que sea 
su denominación, se diferencian de las otras for­

mas populares de asociación por su caráctw 
esencial: el de que ellas persiguen su fin por 
medio de una actividad económica organizada 
por sus propios miembros. Hay cooperativa 
cuando la asociación es a la vez una empresa, 
de la cual los miembros, al mismo tiempo que 
aceptan sus peligros, esperan la satisfacción de 
sus necesidades. Este es el caso de la mayor parle 
de los sindicatos agrícolas, que yo designaré, en 
lo que sigue, con el término de cooperativa.

Cooperativas especializadai
y cooperativas de  funciones 
múltiples

Principalmente en los medios rurales, son ex­
tremadamente variadas las necesidades que la 
empresa cooperativa puede satisfacer:

Necesidades de aprovisionamiento agrícola )' 
de aprovisionamiento doméstico;

Necesidades de salida de productos hacia mer­
cados próximos o lejanos;

Necesidades de servicios diversos: útiles, má­
quinas e instalaciones de uso común;

Necesidades de orédito.
No hay ninguna necesidad experimentada, en 

común, por la población rural que no pueda en­
contrar satisfacción en algún tipo de cooperati­
va. Asi vemos cómo en los Estados Unidos pis­
ten no menos de treinta mil cooperativas ruro 
les de teléfonos y cómo en la India inglesa 
constituyeron cooperativas de oficinas de Co­
rreos. Bien es verdad que estas cooperativas po-'- 
tales no tuvieron más que una efímera duración- 
Cuando son prósperas y demuestran que respon­
den a necesidades, la administración postal « 
apresura a instalar una oficina.

Cada una de las necesidades por mí enumera­
das hace un instante, puede ser satisfecha P«- 
una cooperativa distinta; o bien, una misma co­
operativa puede satisfacer a la vez varias ne­
cesidades. Puede, pues, encontrarse cooperati­
vas especializadas y cooperativas de funciones, 
múltiples.

En los medios rurales, poco diferenciados,^^ 
natural que si una cooperativa fué constituid» 
para una cierta función, a continuación sea re-1 
querida por sus adheridos para que cumpla otra-  ̂
funciones correspondientes a nuevas necesidad® 
comunes. De hecho, las cooperativas rurales df  ̂
funciones múltiples se hallan muy extendidas- 
Su principal tipo lo constituyeron las Cajas 
feisem, designadas generalmente con el nombr* 
de Cooperativas de Crédito, pero que en su î a- 
yor parte ejercen al mismo tiempo las función® 
de cooperativa de compra y de venta.

En oposición, Dinamarca nos ofrece el 0]®!̂  
pío de un país de cooperativas sumamente | 
cializadas. El campesino danés desea llevar o®'
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En primer térm ino, oom pañeros del Consejo de Adm lnlstraoión 
En segrnndo térm ino, la s  ju n ta s  en plena notlvtdad.

secano que forman con un pequeño molino seis 
muías, dos carros y 154 ovejas y borregos sus 
e.ementos de producción.

La Colectividad no tenía ni tiene aún un. ex­
perto en materia contable. Sólo disponen, de un 
amigo, antiguo suboficial del ejército', suelto en 
P*uma. Con esta ayuda y  una gran dosis de hon­
radez han montado «su» contabilidad tan clara 
y limpia que nadie, amigos ni enemigos, han te­
nido que hacerles hasta hoy ©1 menor reproche. 
En la puerta del molino se colocó al fin de la 
campaña un papel con ios resultados de la mo­
lienda para que todos se enteraran; en el libro 
de actas se estampa, después de revisado el ba- 
*ance, el resumen de todos los meses.

No hay antici'pos fijos, sino préstamos en di­
nero o especies de precios de tasa en la cantidad 
wtrictamente suficiente para cubrir las necesi­
dades más perentorias. Lo adelantado en el año 
por este co^ncepío supone unas &0.000 pesetas. 
Los trabajos se dividen en tres clases: primera, 
•os mas duros; segunda, los corrientes, y  terce- 
ra, los auxiliares, que ejercen las mujeres. Los 
primeros sa.ieron a 11 pesetas peonada; los se­
gundos, a 10 pesetas, y los de las mujeres se 
pagaron a razón del 75 por 100 al jo r̂nal corres- 
^ridiente de los hombres. Las mujeres de com- 
atientes cobran igual que los hombres. EL pro- 

^ ĉdio de peonadas de cada colectivista en el 
agrícola que acaba de terminar es de 250.

El valor de la cosecha —^remolacha, aceituna, 
J'i'go. cebada, lentejas, patatas, garbanzos, ha- 
as, maíz y cáñamo— se ha calculado en pese­

ras 106.416’80.

Para el fondo de reser­
va que ellos llaman «de 
resistencia» — ¡magnifi­
co instinto!— han des­
tinado ya 5.277 pesetas.

El molino de aceite 
merece también u n o s  
renglones. Singuiendo ia 
costumbre t r a d i i c i o -  
nal cobran por maquila 
dos libras por fanega; 
p e r o  apartándose en 
esto del robo tradicio­
nal, h a n  apartado 22 
libras por fanega, o sea 
cinco más que los moli­
nos explotados directa­
mente ,por R e f o r m a  
Agraria y ocho más que 
los q u e  trabajan por 
cuenta de la Jefatura de 
Industrias. Con todo eso 
y al final de la campaña 

quedaron para beneficio de la Colectividad, lue­
go de pagar todos los gastos, 198 arrobas de 
aceite, siendo el total de aceituna molturada el 
de 471.765 kilogramos.

Al final del ejercicio se fijó en ila puerta del 
molino, para conocimiento de todos los usuarios, 
él resultado dél balance. El importe del beneficio 
obtenido constituye hoy el capital de reserva del 
molino.

De igual modo se hace el balance mensual de 
la Colectividad, cuyo resumen se anota en el 
libro de actas, después de revisarlo' el Consejo 
de Administración compuesto por seis compañe­
ros.

La obra  social

La Colectividad paga como gastos generales la 
iguala del raédico' para todos los colectivistas y 
facilita la manutención de varias mujeres viu­
das —en total siete—  a cam'bio de que ellas pres­
ten los servicios que puedan. Hay también en 
ella dos muchachos dados de baja en el ejército; 
uno, por enfermedad, Alfredo Vilohes, y el otro, 
Manuel Fernández, mutilado de La guerra, a 
quien una bomiba' de aviación hirió gravemente 
en el frente de Teruel. Son los dos únicos jóve­
nes de la aldea y ambos entusiastas colectivistas.

La Colectividad ha prestado otros servicios al 
pueblo. Sus carros han traído harina gratuita­
mente para el abastecimiento general; han la­
brado, también gratis, varias parcelas de indivi­
dualistas combatientes. Ante esas muestras de 
solidaridad, algunos individuales recalcitrantes,
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incapaces de imitarlos diicen que (da Colectivi­
dad es tan rica que le sobra hasta para dar».

Porvenir

Hemos hablado un poco del futuro. Valenzuela 
sueña con una granja avícola y con la transfor­
mación de este aduar que es todavía su aldea 
en un pueblo moderno. Las mujeres con quienes 
conversamos suspiran por los ausentes, cuyo re­
greso victorioso anhelan.

Del chalet señorial, ahora convertido en es­
cuela, han soltado una turba de chiquillos mo­
renos y mal vestidos que nos rodean cur.osos. 
Tiro una foto. Mientras, subrayo un título: ((Fu­
turos colectivistas.»

En la puerta de la porqueriza, donde hemos

ido a ver las marranas y  sus crias, me presentan 
al viejo campesino querías cuida. Es un hombre 
ya muy anciano que rodó mucho por el mundo. 
Ha estado en Francia y  conoció todos los sinsa­
bores de la vida del bracero antes de venir otra 
vez a cobijarse en esta Colectividad de Marcha, 
de que me habla con cariño y entusiasmo.

—Abuelo —le digo— este árbol nace con mu­
cha fuerza.

Y el viejo campesino mueve su cabeza, blanca 
y con voz sincera y grave contestó:

—'Dios quiera que crezca.
Sí, abuelo, crecerá. Dios es ahora nuestra vo­

luntad, la voluntad de todos los campesinos 
libres, y el árbol crecerá pese a todos los leña­
dores y a todas las tormentas.

R icardo Z abalza

CUESTIONLS
A G R A R I A S EL SEPTENIO 1840-1847

La economía agraria española, al terminar â 
primera guerra carlista, se encontraba en una 
depresión muy profunda. Una guerra que había 
durado cerca de siete años, desde la muerte de 
Fernando VII, 29 de septiembre de 1833, hasta 
que Cabrera,-derrotado en Berga por Espartero, 
pasa la frontera pirenaica, el día 6 de juho de 
1840; una guerra que se extiende a tantas re­
giones, como lo.prueba, entre otros muchos he­
chos, la expedición del general Gómez, que llega 
hasta Algeciras, si bien es derrotado por el ejér­
cito liberal, en 25 de noviembre de 1836, no a 
orillas del río Majaceite, como algunos historia­
dores añrman, sino en las alturas de las sierras 
Vahejas y Aznar, término de Arcos de la Fron­
tera; una guerra terrible, en la, cual quedan 
yelmos inñnitos campos y se consume una gran 
parte de nuestra ganadería, hasta las yuntas; 
esa guerra, de una ferocidad extrema, fué causa 
de grandes hambres, tanto, que, cuando la ía- 
mosa expedición de Don Carlos María Isidro 
llegó, en junio de 1837, ai pueb.o de Alós, situa­
do cerca de la confluencia de los ríos Segre y 
Noguera Pallaresa, solamente había en toda la 
población un pedazo de .pan negro. La situación, 
pues, del campesinado, jornaleros, pequeños pro­
pietarios y colonos, era muy aflictiva, al tem i- 
nar ia primera guerra carlista.

Nos hemos referido en el artículo anterior a 
lo que dice Juan José Morato acerca del dere­
cho de asocia'Ción y  ahora vamos a reproducir 
sus palabras: «Algunas hermandades, y ya sólo 
con el carácter de montepíos o de isociedad de 
socorros mutuos — conservando el carácter reli­
gioso algo en la apariencia— llegan a nuestros 
días, y otras entroncan y  se funden en socieda­

des de socorros puramente laicas, cuando en 
1839 se otorga a los obreros el derecho de aso­
ciarse, bien que limitando a estos fines tai (ie- 
recho.» Por Decreto de 8 de junio de 1813, nas 
Cortes habían declarado la libertad de la indu^ 
tria, sin que fuese necesario para su ejercicio 
examen, titulo o incorporación a gremiO' a.guno. 
Derogado en 29 de junio de 1815, íué restable­
cido en 6 de diciembre de 1836. Por Orden de 
28 de febrero de 1839, se autorizaron las asocia­
ciones de .socorros mutuos. El año 1840 se im­
primió en Barcelona el reglamento de una aso­
ciación mutua de los obreros de la industria 
algodonera, en el cual se consignaba que si Ies 
patronos rebajaban los jornales, se declararían 
en huelga, siendo expulsado el afiliado que no 
cumpliese lo acordado, con prohibición de ha- 
bajar en ninguna otra fábrica. A l compañero 
que quedaba sin trabajo se le pasaba un socorro. 
Esta asociación, aunque disuelta por Decreto de 
6 de enero de 1841, subsistió en su actuación, 
con arreglo a las circunstancias.

El período que estudiamos en este articulo 
comprende desde la terminación de la primera 
guerra carlista hasta el comienzo de la segunda, 
a principios de 1847, y  se caracteriza por la lu 
cha entre los elementos progresistas y los mo­
derados, siendo éstos partidarios de atraer a 
acción legal las fuerzas tradicionalistas, con la 

. unión de las dos ramas borbónicas, mediante o- 
matrimonio de Don Carlos Luis, a cuyo favor 
abdicó, el 18 de mayo de 1845, su padre Do® 
Carlos María Isidro, con Doña Isabel II. Aunque 
el propósito no tuvo efecto, sin embargo influyo 
grandemente, en sentido reaccionario, en ia 
gi'slación agraria.
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Por Ley de 19 de agosto de 1841, se dispone 
que las leyes y  declaraciones de la anterior épo­
ca constitucional sobre supresión de mayoraz­
gos y otras vinculaciones continuarán en vigor 
en la Península e islas adyacentes; que es vá­
lido todo lo que se hizo de conformidad con di­
chas leyes y  declaraciones, desde que se expi­
dieron hasta primero de octubre de 1823; que 
son válidas las enajenaciones de bienes vincu­
lados hechas desde primeio de octubre de 1823 
hasta 30 de agosto de 1836; que también son 
válidas las adquisiciones hechas por permuta, 
subrogación u otro título.

Por Ley de 2 de septiemore de 1841 se decla­
ran bienes nacionales todas las propiedades del 
clero secular, en cualquiera clase de predios, de­
rechos y acciones que consistan, de cualquier 
origen y nombre que sean y .con cualquier apli­
cación y destino con que hayan sido donadas, 
compradas o adquiridas; los bienes, derechos y 
acciones correspondientes a las fábricas de las 
iglesias y a las cofradías; y  se declaran en venta 
todas las fincas, derechos y acciones del clero 
catedral, colegial, parroquial, fábricas de las 
iglesias y cofradías. Por Decreto de 15 de junio 
de 1834, había sido suprimido definitivamente el 
Tribunal de la Inquisición, dedicándose todos sus 
bienes a la extinción de la Deuda pública.

Por Ley de 21 de junio de 1842, quedan extin­
guidas las cargas y  prestaciones en metálico o 
en especie que por el mero derecho de patronato 
se satisfacían a iglesias o  conventos suprimidos, 
en que los patronos no pueden ya gozar de las 
regalías y preeminencias que por tal concepto 
les eran debidas.

Por Ley de 2 do septiembre de 1841 se sus­
pende la enajenación de las rentas que se pa­
gaban al clero secular con el título de censos, 
ôros, enfiteusis o arrendamientos anteriores al 

año 1800, lo mismo que las que, impuestas sobre 
bienes de particulares o cuerpos extraños al cle­
ro, se pagaban a éste con destino a misas, ani­
versarios y otras cargas análogas. Por Decreto 
de 26 de julio de 1844, se suspende la venta de 
os bienes del clero secular y de las comunida­

des de monjas. Por Ley de 3 de abril de 1845, 
os bienes del clero secular no enajenados se de­
vuelven al mismo. Por Orden de 11 de abril de 

se suspende la venía de los edificios con­
ventos de comunidades religiosas suprimidas, 
^or Orden de 20 de abril de 1846, se declaran 
oû as las ventas de los bienes de ermitas, san- 

srios y cofradías que se hubiesen verificado
posterioridad al Decreto de 13 de agosto 

oe 1844.
í̂ r̂ Orden del Gobierno provisional de 5 de 
*̂ bre de 1843, se dispone que la cesió-n de tie­

rras baldías, bajo el canon correspondiente, 
quede reservada en lo sucesivo al Gobierno.

Don Pascual Carrión, en su obra Los latifun­
dios en España, dice que en 1840, según don 
Pedro de Répide, se registra en varios pueblos 
de la provincia de Málaga un movimiento' cam­
pesino ipara repartirse las tierras, habiendo lle­
gado a dividirse y amojonarse varios cortijos, 
sosteniéndose en esta situación dos meses.

Durante el período que estamos estudiando, se 
hicieron muchísimos repartos de tierras, espe­
cialmente por los Ayuntamientos; y, si no se 
adelantó más en este respecto, fué debido a la 
presión del elemento absolutista, empeñado en 
conservar los privilegios seculares de la aristo­
cracia feudal y,la infiuencia preponderante de la 
Iglesia y  de las congregaciones religiosas. El car­
lismo había sido vencido por el constitucionalis­
mo en los campos de batalla; pero, a pesar de 
esto, influyó notablemente en la marcha de ia 
política durante este septenio. También es un 
factor importante hoy en el campo fascista a pe­
sar de haber sido vencido igualmente por los 
liberales en otras dos guerras, las de 1847-1849 
y 1872-1876.

A ntonio  R oma R ubíes

El v ino con "sabor  
a m a d e ra "

Cuando se pone el vino en un tonel nuevo sin 
antes someterle a un tratamiento previo, el vino 
adquiere un sabor especial llamado «sabor a ma­
dera». Para hacer desaparecer ese gusto, si se 
trata de vino blanco, se toma brasa de panadería 
bien quemada y  bien limpia, se machaca o mue­
le y, según esté el gusto del vino más o menos 
pronunciado, se deslíen de 500 gramos a 1 kilo­
gramo ix>r tonel en un poco de vino. Se vierte 
ese caldo negro en el tonel y  se agita fuertemen­
te, como para lavarlos; luego se deja reposar 
y se trasiega.
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ARREN D ATARIO S REDIMIDOS
Siempre fuimos enemigos declarados de los 

antiguos sistemas de arrendamientos rústicos.
Generalmente en España los terratenientes no 

poseían la tierra como un instrumento creador 
de riqueza social. La convertían según sus con­
veniencias y  ambiciones en un objeto de renta 
y vandálica explotación. Los arrendatarios eran 
una clase social sufrida y  explotada, que tenia 
que soportar cuantos vejámenes les impusiesen 
los propietarios de la tierra. Estos ejercían el 
dominio directo de la misma como el medio más 
adecuadO' para ejercer la explotación y  someti­
miento de las clases media y trabajadora.

El arrendatario, cuando p>odía conseguir explo­
tar una tierra, tenía que concertar de antemano 
un contrato con las condiciones que el propieta­
rio les impusiese, por leonino que fuese. Contra­
tos hemos conocido que reflejan el espíritu anti­
humano de los explotadores de la tierra.

En las campiñas andaluzas la personalidad mo­
ral, civil y jurídica del arrendatario se desdibu­
jaba por completo'. Las rentas impuestas en in- 
ñnitos casos sobrepasaban el valor de la produc­
ción del año agrícola, .por virtud de la cual el 
arrendatario, después de haber trabajado con su 
familia sin tregua ni descanso, quedaba empe­
ñado con el usurero.

Generalmente en Andalucía los propietarios 
no otorgaban contratos de arrendamientos por 
más de tres años, exigiendo también en sus 
cláusulas que al Analizar el mismo tenía que de­
jar el arrendatario las tierras con la mitad o  dos 
terceras partes de barbechera, impidiendo con 
esta condición que el arrendatario se beneñciase 
con la tercera iCosecha, que siempre presenta 
mejores perspectivas de producción por los me­
joramientos introducidos en el laboreo de tres 
años.

Igualmente exigen dejar reparada la casa cor­
tijo, estancias del ganado, cabrerizas, cochique­
ras, etc.

El dueño-de la tierra, astuto y de espíritu ne­
roniano, cobraba el valor estipulado en delan­
tera las más de las veces a unos rentos exorbi­
tantes. Cuando solamente cobraban en delantera 
la mitad, para el cobro de la otra media renta 
le fijaba una fecha de vencimiento que siempre 
era antes de terminar el año agrícola, y para ga­
rantía de la misma, el arrendatario se veía obli­
gado a pignorar la cosecha, el ganado, aperos y 
enseres de labor. Si la cosecha resultaba mala, 
en virtud de este contrato «legal» el propietario 
podía apoderarse de' todos los animales e instru­
mentos de labor por el valor que tuviesen con­
certados en las compañía'S cómanditarias de se­

guros, que por no :poder pagar el tanto por ciento 
que les correspondiese, siempre los dejaban ase­
gurados a un precio infinitamente inferior a lo 
que realmente valían, y al apoderarse el dueño 
de la tierra de los mismos, quedaban arruinados 
y lanzados a la calle y  a la miseria. No pocos 
desgraciados hemos visto en estas condiciones.

'Cuando el sentimiento de su indignación les 
sublevaba en humana i'eb'eldía contra quien les 
había lanzado a la ruina y acudían a los juz­
gados municipales o de .primera instancia, la 
balanza de la diosa Temis, símbolo mitoló'gico 
de la justicia, se inspiraba siempre inclinándola 
a favor de los .poderosos.

Ya el propietario de antemano le hgbía obli­
gado a aceptar una cláusula en el contrato, en 
virtud de la cual, en casos de litigio, discre­
pancia o incumplimiento de alguna de las con- 
dicio-nes del mismo, se obligaba a renunciar al 
ejercicio de sus derechos .civiles en el juzgado o 
tribunal competente del pueblo donde residiese 
o la finca estuviese enclavada, so'metiéndose sin 
condiciones a comparecer ante la jurisdicción ci­
vil que el propietai-io le indicase por distante 
que estuviese y  que siempre solía ser donde su 
predominio caciquil era absoluto.

Hemos visto fallos condenatorios pronuncia­
dos contra arrendatarios qiie no tuvieron medios 
económicos para su traslado, aunque de haberlo 
realizado el resultado negativo, hubiese sido el 
mismo. Los arrendatarios caían en las garras de 
usureros de cincuenta por ciento de Interés, y si 
en algunas ocasiones era el .mismo propietario e» 
que les anticipaba algunas simientes, abonos u 
otros medios económicos, apenas empeza.ba la re­
colección cerealista aparecía en las eras el guar­
da fiel, -un hombretón fornido de cara dura y 
gesto huraño, con palabras siempre agrias y 
punzantes, de espíritu servil de esclavo dispues­
to a machacar sobre quien protestase, represen­
tando al amo y  al usurero para vigilar las ope­
raciones de la recolección y  ordenar la carga de 
los granos, transportándolos al granero de estos 
dos vampiros insaciables de sangre trabajadora.

Por este procedimiento, el p'roductor arrenda­
tario no podía vender sus granos al precio fijado 
en los mercados ni esperar a conseguir un precio 
más remunerador.

Muchas veces se daba el caso de que el arren­
datario tenía que sembrar los mismos granos 
arrebatados por el guarda fiel a un cincuenta 
por ciento de aumento sobre el valor a que se 
lo pagaron en las .eras en .un interregno de 
tiempo de cuarenta días y con un recargo q̂.*® 
oscilaba entre el 15 al 25 ixjr 100 de interés, >’
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arren-
rranos

lue se 
no d® 
o qu® 
;rés, y

no pocas les descontaba por anticipado el usu­
rero dei total a percibir por el arrendatario.

He visto casos tan insaciables y  presidiables 
como el de un usurero que suministraba de vez 
en cuando pan a unos pequeños labrantines car­
gándole a diez céntimos más caro el kilo, y 
cuando la cantidad rebasaba de 25 pesetas en 
adelante, les recogía los vales, les hacía un con­
trato y les recargaba el 25 por 100 de interés 
sobre el conjunto total recibido, figurando siem­
pre las consabidas frases de: «He recibido en el 
día de la fecha, de manos de don Fulano de Tal, 
la cantidad x  de tantas i>esetas a mi más plena 
satisfacción, comprometiéndome a entregársela 
íntegramente en la fecha y domicilio de dicho 
señor, y si diese ocasión a entablar lun procedi­
miento judicial correrán de mi cuenta cuantos 
gastos se ocasionen.»

Las rastrojeras y  despigue se reservaba tam­
bién el propietario el derecho de primicias. Des­
de las dehesas boyales descendía su ganadería 
apenas se iban levantando los haces para la tri­
lla. La paja también en su mayor parte era para 
el propietario, fijando el tanto de arrobas por 
hectárea.

Los impuestos y arbitrios municipales, contri­
buciones rústicas y cuantas cargas y gabelas pe­
saban sobre la tierra y  sus productos eran tam­
bién pagadas por el arrendatario, haciéndolo 
constar en los contratos estipulados y  ^  las 
elecciones electorales tenía que votar por los 
niismos caciques y  terratenientes causantes de 
su desgracia.

No pocos arrendatarios figuran en las filas de 
nuestra gloriosa Federación Española de Traba­
jadores de la Tierra, U. G. T. Tienen muy pre­
sente la defensa que nuestra gran Central sin­
dical hizo de los arrendatarios, defendiéndoles el 
rebaje de rentas en los Jurados 'Mixtos y  en las
antiguas Comisiones Mixtas Arbitrales Agríco­
las.

Con ocasión de unas bases de trabajo que el 
Centro Instructivo de Obreros del Cam.po de 

rebujena (Cádiz) tenia planteadas, siendo pre- 
si ente el que suscribe estas líneas, se personó 

ê  Ayuntamiento el delegado gubernativo del 
partido judicial de Sanlúcar de Barrameda, un 
emente coronel diplomado que se esforzaba en 

afrentar un aire democrático entre la clase 
o rera, sirviendo a su vez de testaferro a la dic- 
adura primorriverista.
Venia del casino trebujenense informado por 

os caciques y  burguesillos del pueblo y me citó 
^n e su presencia. Cuando comparecí ante él, 
^uve que soportar una 'Catilinaria verbosa apren- 

3 al calor de los vinos olorosos de Jerez por 
que los patronos entre los cuales figuraban ynu- 

que habiendo sido obreros del campo con

un salario eventual habían amasado importantes 
capitales, explota^ndo de formas que debieron 
de ser presidia'bles a los desgraciados campesi­
nos y arrendatarios que angustiados acudían so­
licitando su prestación económica.

Tanto pesaron mis razonamientos dispuestos a 
comprobárselos a todo trance, que el delegado 
gubernativo se marchó sin dar más oídos a los 
informes patronales, y el aumento general de 
cincuenta céntimos de salarios fué conseguido 
por dos veces consecutivas, mereciendo la feli­
citación del venerable apóstol del Socialismo es­
pañol Pablo Iglesias.

Actualmente los colonos, arrendatarios y me- 
dieros se sienten redimidos por disposiciones del 
Gobierno de la República, primero legalizando 
la posesión de las tierras que cultivaban en 
arriendo antes del 18 de julio de 1936 por el De­
creto de 7 de octubre del mismo año y a conti­
nuación, con fecha 10 del mismo mes y año, con 
una concesión de prórroga del pago de los arren­
damientos que finalizaban ,en septiembre del año 
actual. Nuevamente, con fecha 8 de octubre del 
pasado año, se prorroga por Orden ministerial 
en todo su contenido el pago de las rentas, y 
cuando la guerra termine con la victoria del glo­
rioso Ejército popular de la República y em­
prendamos la gran tarea reconstructiva de 'Es­
paña, los arrendatarios, colonos y  medieros que 
arrastraron una vida de explotación y de igno­
minia en el antiguo régimen capitalista, pagarán 
al Estado unas rentas moderadas justas y hu­
manas compatibles con el rendimiento de la pro­
ducción y  la satisfacción de sus necesidades eco­
nómicas y  morales.
^^estra  Federación Española de Trabajadores 

de la Tierra se enorgullece de haber sido el or­
ganismo nacional que con más desinterés y  en­
tusiasmo les defendiera siempre y  acoge hoy en 
su seno a miles de arrendatarios dis'eminados en 
toda la zona leal de la República. Para que no 
caiga más en las garras de usureros desaprensi­
vos, el Estado les facilita semillas, abonos y ape­
ros, con la intervención del Crédito Nacional 
Agrícola y el Instituto Nacional de Reforma 
Agraria. Y para evitarle que sus productos ten­
gan 'que malbaratarlos en manos de acaparado­
res, logreros y  comerciantes sin conciencia, la 
Federación Española de Trabajadores de la Tie­
rra organiza la Unión Central de 'Cooperativas 
Agrícolas de segundo grado, articulada por las 
Uniones Provinciales de toda la zona leal.

Por este procedimiento, colectivistas, indivi­
dualistas, parcelistas, colonos y medieros tienen 
una común defensa de sus intereses económicos 
ingresando en nuestras 'Cooperativas Agrícolas 
de producción y consumo de base múltiple.

A  contribuir al fomento de las mismas con­

Ayuntamiento de Madrid



sagramos cuanto somos y valemos, con el cora­
zón y el pensamiento puestos en nuestra recons­
trucción económica y nuevo ordenamiento de 
nuestra vida civil y  social para laborar por un 
esplendoroso porvenir de España, libre de la ho­

rrible tragedia que ensangrienta con la heroica 
sangre de nuestros hijos el suelo querido de la 
patria, liberada de la invasión criminal italo- 
alemana.

J uan  C ampos V illagrán

La com pra de plantas de patatas
Coincidiendo con la época de arranque de las 

variedades tardías de patatas, conviene recor­
dar la necesidad de utilizar en lo sucesivo bue­
nas plantas procedentes de campos controlados. 
Todo el mundo sabe, en electo, que la patata va 
sujeta a contraer toda una serie de afecciones 
que entran en la categoría de las enfermedades 
llamadas de virus (enrollado, mosaico, abigarra­
miento, etc.), cuyo efecto principal es la 'disminu­
ción considera'ble y progresiva de los rendimien­
tos. Estas afecciones son hereditarias, invasores 
e incurables. El único medio de evitarlas es el 
renovamiento frecuente de los tubérculos de 
plantación.

Muchos cultivadores que han hecho esta ex­
periencia han comprendido que este modo de 
operar es ventajoso y  no vacilan en recurrir a 
plantas sanas. Basta establecer la comparación 
entre el rendimiento económico de una planta­
ción efectuado 'Con planteles renovados y el de 
una plantación realizada con viejas plantas. To­
dos los demás gastos, siendo los mismos, existe 
sólo la diferencia de precio de las plantas 'nue­
vas que aumentan en coste de la plantación en 
el primer caso, mientras que el producto briito 
de la cosecha es a menudo de 30 a 50 por 100 
más elevado.

Admitamos, por ejemplo, que se utilicen por 
hectárea 1.500 kilogramos de plantas nuevas 
que cuesten 70 pesetas por 100 kilogramos más 
que las plantas procedentes de la cosecha ante­
rior. Estas plantas nuevas costarán, en total, por 
hectárea, 1.050 pesetas suplementarias. En la 
cosecha se puede contar con .rm aumento míni­
mo de 30 a 50 'por 100. Si, pues, con plantas vie­
jas se obtienen 13 a 14.000 kilogramos, la cose­
cha de plantas nuevas se cifrará en 20.000 kilo­
gramos, o  sea un aumento de aproximadamente
7.000 kilo'gramos. Este, a 30 pesetas los 100 ki­
los, representa una plusvalía de 2.100 pesetas. 
El beneficio es muy apreciable.

Es desalentador notar que sobre todo en los 
pequeños cultivadores se encuentran campos de­
generados. Y, sin embargo, para ellos la cues­
tión de rendimiento es también muy im.portante, 
puesto que la patata no ocupa más que algunas 
áreas, que los gastos de compra de las plantas 
son relativamente mínimos y que una mala co­

secha compromete la alimentación del hogar. 
Según las regiones, la compra de les nuevas 
plantas se hace en otoño o en prima.vera, pero, 
en general, es ventajoso comprar en otoño.

¿Cómo escoger las plantas? El cultivador se 
asegurará de que las plantas que compre proce­
dan de campos indemnes de generaciones, vigi­
lados sobre este punto particular, depurados y 
de preferencia controlados oficialmente.

Las diversas afecciones conocidas bajo el nom­
bre general de enfermedades de generación, son 
incurables. Desde entonces, aquellas regiones en 
que su propagación es muy lenta, cuidan de 
conservar los campos sanos, eliminando varias 
veces en el curso del período vegetativo, las ma­
tas atacadas de enfermedades. Este trabajo muy 
importante lleva el nombre de selección sani­
taria.

El comprador debe estar también alerta con­
tra una práctica que se opera en gran escala. 
Se trata de la venta como plantas, de tubércu­
los escogidos en lotes de patatas 'para el consu­
mo. Es evidente que estas plantas que no están 
rodeadas de ninguna garantía pueden proceder 
de campos cualesquiera, no habiendo estado nun­
ca sometidos a la menor selección y que no 
pueden luego dar más que resultados medianos- 
Aunque sus precios son gener.almente inferiores 
a los de las verdaderas plantas seleccionadas, 
su empleo es antieconómico.

El cultivador debe dirigirse a un proveedor 
serio que le venderá no solamente una mercan­
cía controlada, sino también una planta bien 
presentada, perfectamente calibrada.

Aconsejamos vivamente a los cultivadores que 
deseen renovar sus plantas, compren, antes del 
invierno, la cantidad que les sea necesaria.
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Es necesario pensar en el 
estado en que se encuen­
tra el trigo después del in­
vierno y las lluvias de pri­
mavera. Tened cuidado de 
añadir 100 kilos de nitrato
de sosa o de sal por hec- ___
tárea. Esta dosis mínima
permitirá a la planta vegetar más rápidamente 
y reconfortarse. Al cabo de una quincena, el 
efecto es ya grande, pero es prudente obrar con 
mucho discernimiento, pues ese exceso vegeta­
tivo puede ser tan poderoso que produzca caída, 
lo que explicará desgraciadamente este vigor 
exagerado. Hay una práctica poco empleada 
que cons.ste en esparcir el nitrato a pr.ncipios 
de primavera, no en una sola vez, al contrario, 
en muchas veces, empleando siempre la misma 
cantidad. De esa forma el trigo encuentra a su 
d.sposición y progresivamente el alimento que 
le es necesario.

Los abonos minerales, aun en grandes dosis, 
no agotan la tierra, si se tiene cuidado de ali­
mentarla igualmente de materias orgánicas. Es 
necesario sencillamente aportar un alimento 
equilibrado, racional, proporcionado a las nece­
sidades. Un caso particular que merece ser con­
siderado es el no utilizar el ázoe en los trigos 
sembrados después de las leguminosas que enri­
quecen mucho la tierra. Se puede, si ello es ne­
cesario, emplear una ligera capa de abono sea en 
el otoño o en la primavera.

La cal y los compuestos calcáreos no de^ben 
faltar, sobre todo en los terrenos ácidos.

Sobre el puníO' de vista económico, los gastos 
son más elevados, pero puede afirmarse que por 
este método técnico la cosecha será aumentada, 
lo cual permitirá resarcirse largamente de los 
gasios ocasionados. Además será pos.ble utilizar 
.as variedades de trigo más delicadas y exigen­
tes. Asi, pues, con el mismo trabajo y el mismo 
esfuerzo encontraríamos una compensación, ya 
que .os beneficios aumentarían.

Es necesario volver sobre un punto delicado, 
un poco dejado y, sin embargo, de gran inupor- 
tanc.a. Son los abonos azoados los que merecen 
mayor consideración por su empleo y actividad. 
L. uzce, que es casi s.empre rápidamente as.mi- 
-aco, sobre todo bajo la forma de nitrato, da en 
£■. mín.mo de tiempo un estado de vigor espon­
taneo. irregular y que de golpe hace salir al tri­
so ce su embotamiento invernal. El ázoe, bajo 
forma de amoniaco esparc.do en otoño, facili­
tará el desarrollo del aparato radicular, lo  que 
Permit.rá a la plantita resistir las olns de frío 
que ordinariamente la adelgazan debilitándola. 
Los nitratos empleados en la primavera obran 
oontrariamente sobre el aparato folicular. Al

A B O N O  
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cabo de dos semanas, el 
efecto se deja sentir, las 
hojas crecen de golpe, el 
color, de amarillo que era, 
se hace verde azulado y 
parece revivir.

-  ■ A pesar de todo hay que
ser prudente en el empleo 

de ese abono, que es un estimulante que co­
munica a la planta un nuevo vigor. Período 
que puede durar más o menos tiempo y progre­
sivamente. Todos los terrenos no pueden sopor­
tar un método tan intensivo. Este método no- 
rinde más que en las tierras llegadas a un alto 
g:ado de vegetación, de producción y bajo los 
climas que más convengan a la cosecha del tri­
go. Esto no es posible más que en ios terrenos 
r.cos en materias orgánicas, en estiércol princi- 
palmiente. Hay que fijarse que en muchos casos 
la aparición de enfermedades psicológicas tienen 
por origen la falta de alimento. Son enfermeda­
des que se desarrollan por ausencia del ele­
mento nutritivo- del ázoe, potasa, fosfato o cal. 
Aunque el uno sea de efectos dobles, no puede 
compensar la falta del otro. Els necesario un 
abono bien equilibrado en todos sus elementos.

Experiencias precisas ban. demostrado exacta­
mente lo que una cosecha desgasta la tierra de 
elementos químicos. Así, pues, se ha notado que 
hay un máximo de cosecha cuando todos los 
ingredientes tienen las dosis proporcionadas a 
las necesidades de la planta.

Cuarenta hectolitros de grano quitan a la tie­
rra 125 kilos de ázoe, 75 de ácido fosfórico, 60 de 
cal, 150 de potasa. Teóricamente, después de es­
tas cifras será fácil recolectar lo que se desee a 
condició-n de poder restituir a la tierra el des­
gaste anterior. Sólo un cierto número de facto­
res intervienen indirectamente. Todo dependerá 
de la riqueza natural de la tierra, del abono or­
gánico contenido, del poder absorbente y filtran­
te de las tierras, de la cantidad de lluvia caída, 
del movimiento ascendente de los líquidos en el 
campo. Pero la necesidad del ázoe se deja sentir 
mucho en algunos momentos. La consumición 
mínima se establece de abril a fines de mayo. 
Todas las materias fertilizantes deberán encon­
trarse próximas a las raíces, el prolongamiento 
del aparato radicular será suficiente en las con­
diciones de vegetación favorable para ir a bus­
car hacia las capas más profundas el alimento 
mineral.

Es imprescindible utilizar los nitratos, porque 
son los que se propagan más rápidamente en to­
das las capas de la tierra, mientras que los otros 
abonos se quedan muy a menudo en la super­
ficie de la tierra obligando a las raíces a des­
arrollarse siempre en la misma zona.
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P A T O L O G IA  VEGETAL
España es un país rico en todos sus aspectos 

de producción, sacada esta riqueza tanto de la 
superñcie como de las entrañas de la tierra. Es­
paña es rica en minas; pero su riqueza pr.mor- 
dial es la agricultura. Es, ante todo y sobre 
todo, eminentemente agrícola. Las regiones cas­
tellanas, con su selecto cereal; las de Andalucía 
y Extremadura, con su aceite reñnado; las de 
Levante, con su fruta exquisita y sus excelentes 
verduras.

Sin embargo, las plantas, como las personas, 
como los animales y como todos los seres vi­
vientes. están sujetas a infinidad de enfermeda­
des que los ensayos y exper.encia han logrado 
localizar con garantías de éxito.

La vid es uno de los vegetales más aprove­
chables para la alimentación. Como fruta es un 
alimento sano y de excelente nutrición. Hecho 
vino puede ser un estimulante, un reconstitu­
yente y hasta puede tener los efectos de un me­
dicamento, según los casos y según la dase.

Este rxo vegetal es afectado por muchas cla­
ses de enfermedades. La más importante y más 
temida por los estragos que causa en la econo­
mía es la ñloxera, pues se hace rebelde a todos 
los procedimientos curativos.

El agente patógeno productor de esta enfer­
medad es un pequeño insecto (de un milímetro 
de largo), Phylloxera vnstatrix, del orden He- 
mípteros, que vive absorbiendo la savia de las 
raíces con su pico o chupador, hasta secar la 
cepa en un plazo de tiempo no muy largo. Se 
contagia de unas cepas a otras por el sue-o, fa­
cilitando la mudanza, las lluv.as abundantes, 
siendo más rápida en capas arcillosas. Tam;bién 
se transmite -por las herramientas de trabajo y 
por la importación de barbados procedentes de 
terrenos infectados.

Otra enfermedad muy frecuente afecta a la 
vid, producida por otro insecto llamado' pu.gón, 
conocido también con el nombre vulgar de co- 
quUlo en CastUla, y en Levante escarabatit o 
blaveta.

Para combatir el pulgón se usa el embudo 
pulgonero, que consiste en ir por la mañana 
temprano, cuando están aletargados, sacudiendo 
las cepas de manera que van cayendo a la bo.sa. 
Por igual procedimiento, con una lata con ace.te 
mineral se van moviendo los pámpanos con un 
palito y van cayendo al fondo de la lata que 
contiene el insecticida, muriendo instantánea­
mente.

Hay otro tercer procedimiento, cual es hacer 
una escava y pileta alrededor de la cepa y 
cuando está hecha esta labor, dar dos o tres gol­

pes a la cepa con el martillo de la azada, y 
cuando han caído al hoyo se los tapa con la tie­
rra de caballón; pero lo más eficaz, tanto para 
los adultos como para las orugas, son las pulve­
rizaciones con arseniato de plomo : 0’500 k;logra- 
mos por 100 litros de agua.

Como estos insectos, que constituyen la plaga, 
pasan el invierno guarecidos entre la corteza de 
las cepas y  entre la broza de las márgenes o 
lindes, se recomienda el descortezado en el in­
vierno y la destrucción de estos refugios por 
medio del fuego.

El «Piral» es un lepidóctero (Spnrganothis pt- 
lleriana). Estas oruguitas son procedentes de 
una mariposilla y es una plaga que no sólo de­
vora las hojas y brotes tiernos, sino que ataca 
también a los racimos.

Para combatir ésta se usan con eficacia tam­
bién los arsenicales (arseniato de plomo, 0’5 por 
cien) mezclado con caldo bordelés.

«Gusanos o .poUlas de la uva» son dos espe­
cies de lepidócteros (mariposas) cuyos nombres 
científicos son Polychrosis cetrana y Conchulis 

^ambigüella, devoran los racimos dando lugar a 
su destrucción desde que empieza a verse en 
flor.

Los adultos aparecen en primavera depositan­
do los huevos en los racimos, de donde salen las 
larvas que después crisalidan para producir 
una segunda generación y pu'eden producir has­
ta una tercera en el mismo año.

Puesto que los medios de lucha generalmente 
empleados para los masticadores son los .arseni­
cales, cuando la uva va ya madura pudieran 
producirse envenenamientos con los res-duos de 
los arseniatos, se recurrirá al empleo de pelitre 
en polvo o en disoluc-ones jabonosas de nicotina.

La vid sufre estas infinitas enfermedades de 
las que ya se ha hecho referencia en otros 
números de C olectivism o , producidas por dife­
rentes causas y efectos.

Agricultores, vinicultores, todas las enferme­
dades pueden ser curadas, cuando no atenuadas, 
a excepción de la filoxera.

Vuestra principal'preocupación debe ser evi­
tar el contagio en cuanto os sea posible, renun­
ciando a la planta europea. Es menos costosa y 
empieza más pronto a producir, pero puede ocu- 
rriros lo que al de «la gallina de los huevos de 
oro».

Plantel americano con el injerto del país y 
daréis vida próspera a una planta que es la her­
mosura de los campos, la riqueza de la nación y 
la amenidad de patios y jardines.

R. G arcía

Amo
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Amor al saber y  modestia

El año 1903, entre los alumnos concurrentes 
a la cátedra de don Nicolás Salmerón, cuyas 
conferencias versaban sobre Filosofía Moral, 
habla un anciano, con la barba muy blanca, 
modestaimente vestido, quien, sentado entre los 
jóvenes escolares, tomaba constantemente no­
tas con gran interés. ¿Quién era aquel anciano 
sencillo, tan ávido de conocimientos? Era uno 
de los españoles más ilustres, un 'pedagogo in­
signe, un pensador eminente, de fama mundial. 
Era don Francisco Giner de los Ríos, según 
d cual «la educación ha de ser obra de paz y 
de amor».

Para precisar la genuina signiñcación de una 
palabra, acudimos frecuentemente a la etimo- 
•ogía, es decir, a la investigación del sentido 
originario de los elem^entos que la constituyen, 
•o cual no quiere decir que este examen sea 
siempre suficiente, por da sencilla razión de que 
as palabras tienen también su evolución, su 
Wstoria, su biología.

Aquel anci'ano no era propiamente un an­
ciano, sino realmente un jO 'V e n , cuya vida es­
piritual se renovaba todos los üias y cuyo or­

ganismo físi­
co se vigori­
zaba con las 
excursiones a 
la sierra, dis­
frutando del 
sol, del aire y 
de las aguas, 
■en comunión 
con la madre 
Naturaleza.

D i g a m o s  
q u e  d o n  
Francisco era 
un «filósofo». 
En esta pala­
bra entran los 
elementos de 
ia 'lerrgua' clá­
sica griega  : 
«filos», aman­
te, amigo, y

Son  Nloolás Salm erón « S o f ía » ,  s a b i -

S on  F ran cisco  Olner de los  B ios

duría, saber, 
ciencia. Era 
un ete r n o 
e n. a m o - 
rado del sa­
ber.

Cuénta s e 
que Pitá'go- 
ras se llamó 
m o d e s t a -  
mente « f i ­
l ó s o f o » ,
«amante del 
saber», aña­
diendo que 
« n i n g ú n 
hombre e s 
sabio». He- 
rodoto r e ­
f i e r e  q u e  
Solón reco­
rrió varios 
países como 
« f i l ó s e -
fo», es decir, «para observar y aprender». Tucí- 
dides pone en boca de Feríeles el verbo «filo­
sofar», en el sentido de «buscar la verdad».

Todos debemos ser amantes del deber. ¿Hay 
compañeros de 'edad avanzada que no saben 
leer? Ello no debe ser O'bstáeulo para, aprender. 
Todos debemos ser «filósofos», tomada la pala­
bra en su acepción etimológica, pero debemos 
precavernos contra el peligro de la «inmodestia». 
Giner de los Ríos, al asistir a las conferencias, 
proclamaba su inferioridad en las cuestiones éti­
cas. Cuanto más adelantamos en la investiga­
ción científica, más nos convencemos de que lo 
que ignoramos es superior a lo' que conocemos. 
JjO que sabemos, comparaáo con lo que ignora­
mos, es como una gota de agua comparada con 
las inmensidades oceánicas. Seamos, pues, mo­
destos. Del pretenso sabio, «soíos», del inmo­
desto, pensemos que es un solemne ignorante. 
Sócrates dice que el conocimiento' de nosotros 
mismos, conforme al precepto délfico, nos pro­
duce, como primer resultado, el conocimiento de 
nuestra propia ignorancia.

A. R. R.
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la Exportación de Fruta

Los productos agropecuarios forestales y mi­
neros forman la base de la riqueza de los países, 
sirviendo de intercambio' con los artículos ma­
nufacturados que les permite atemperar su des­
envolvimiento políticosocial a las modalidades 
del tiempo actual.

Con el transcurso de los años el comercio ex­
terior de las naciones va adquiriendo nuevos 
aspectos. Ciertos productos naturales en un 
tieanipo baratos y abundantes, quizá se agoten 
u ofrezcan menos oportunidades para ser prove­
chosamente explotados; y  entonces, taoto' el ca­
pital ■como la mano de obra encauzan gradual­
mente sus esfuerzos hacia otros derroteros don­
de parecen vislumbrarse mejores perspectivas. 
Aun en un solo sector de la actividad industrial, 
como la agricultura, se producen evoluciones y 
acontecimientos que alteran las antiguas normas 
del comercio de exportación. Determinados pro­
ductos básicos, que durante muchas décadas ha­
bían sido la piedra angular de la economía na­
cional, pueden al fin llegar a un período de cri­
sis tal que ponga de manifiesto los peligros que 
entraña el cimentar la vida económica de un 
país en la e3q)Íotación de uno sólo o de unos 
cuantos de los principales productores que for­
man la base del comercio internacional.

Singularmente, después de la guerra hemos 
visto cómo, no solamente los mercados cambian 
con una rapidez desconcertante, sino que tam­
bién, que gracias a la motocultura, surgen de la 
noche a la mañana nuevos manantiales de abas­
tecimiento. Los agricultores bien informados se 
dan cuenta de que tales cambios son inevitables, 
y que se irán haciendo cada vez más manifiestos 
a medida que ios años transcurren.

La conducta 'que el agricultor, individualmen­
te, habrá de adoptar ante este nuevo estado de 
cosas, sólo él podrá resolverla; pero en lo refe­
rente a la economía nacional, no hay duda que 
la solución radica en la policultura, en la diver­
sificación de la producción. Es claro que esa di­
versificación no habrá de ponerse en práctica a

tontas y a lo'cas; debe tener com o base no sola­
mente los más sanos principios de la producción 
agrícola, sino también un conocimiento perfecto 
de las oportunidades que los mercados extranje 
ros ofrecen. Las facilidades y  el costo de los 
transportes pueden servir de pauta para estu­
diar estas oportunidades.

Teniendo en cuenta estos antecedentes llama­
mos la atención de nuestros lectores hacia algu­
nos de los principales aspectos del creciente in­
cremento que al terminar la guerra se observara 
en el comercio internacional de frutas y  horta­
lizas, incremento que se deberá, en gran parte, 
al advenimiento de la ci'encia de la refrigera­
ción, puesta en práctica por los obreros, lo que 
permite la conducción de los productos hasta 
grandes distancias.

Hubo un tiempo en que el consumo de frutas 
y  hortalizas frescas estaba limitado a las respec­
tivas estaciones y a la localidad en que se cose 
chaban. Fuera de la estación constituían una 
novedad y un lujo, y sólo se obtenían a fuerza 
de dinero. Aunque el ferrocarril fué muy pow 
lo que co'nsiguió ensanchar su consumo fuera 
de las comarcas productoras. La ocasional utü> 
zación de hielo en los vagones ferroviarios 
agrandó un tanto el radio de acción de las zo­
nas productoras; pero lo que realmente logro 
poner en contacto unos continentes con otros, 
sobre este particular, fué el perfeccionamiento 
de la refrigeración mecánica.

Las empresas de transporte de frutas trópica' 
les, a princi.píos del siglo pasado ya comenzó a 
preocuparse del transporte de frutas pereced^ 
ras de la zona tropical. La experiencia adquiri­
da en el comercio de bananas en la zona de 
Caribe sirvió de laboratorio a muchas otras em­
presas del mismo género. Hay mucha diferencie- 
sin embargo, entre aquellos transportes relati­
vamente cortos y el de algunas otras frutas 
ahora son conducidas de uno a otro continente- 
como, por ejemplo, las uvas, melones, peras, etc-

E1 negocio de exportación está adquiriendo
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aigunos de los grandes países hispanoamerica­
nos, marca el alborear de una nueva era en la 
economía nacional de las naciones que en él in­
tervienen, y efrece grandes posibilidades. Mien­
tras existan zonas templadas y zonas tropicales, 
y mientras el sol prodigue alternativamente su 
brillo en unas y otras, siempre habrá intercam­
bio de productos entre las dos referidas zonas.

La América tropical y la América del Sur, to­
madas en conjunto ya se están abriendo impor­
tantes mercados en Norteamérica y en Euro-pa; 
pero, mientras tanto, Norteamérica envía pro­
ductos hortícolas frescos, por la vía marítima, a 
todas las regiones del globo. Los productos de 
ios huertos y viñedos de California y Oregón 
son casi tan conocidos en el Oriente como to son 
en Nueva York. (Aun un producto tan delicado 
como la lechuga se exporta de San Francisco a 
Shangai.)

Una estadística completa del intercambio mun­
dial de frutas y hortalizas frescas ocuparía más 
espacio del que disponemos, pero las siguientes 
cifras, tomadas al azar, darán una idea de su 
gran magnitud.

exportaciones de la  argentina

Kilos

Fruta fresca exportada, año 1936

Kilos

Africa, 10 especies.............................. 314.735
A Alemania (u v a s)................................  235.840
A Bélgica, 3 especies............................... 179.394
Al Brasil, 9 especies..............................  6.558.'092
A Canadá (uvas)..............    98.890
A España, 6 especies............................... 1.415.892
A Estados Unidos, 7 especies..............  6.366.501
•A Finlandia (manzanas).........................  4.500
A Francia, 5 especies..............................  2.648.161
A Holanda, 4 especies..........................  364.777
A Inglaterra, 11 especies ..................... 6.648.161
A Noruega, 5 especies ..........................  102.600
A Polonia (manzanas) ........................... 600
^  Suecia, 8 especies............................... 1.876.281
A Suiza, 5 especies ...............................  470.239
•Al Uruguay, 3 especies.........................  31.468

Fruta exportada por especies, año 1936

Kilos

........................................................................  4.168
....................................................  183.775

.................................................. 445.912
.......................■.......................... 67.960

^anzanas................................................. 4.383.732
....................................................  153.935

Membrillos................................................ 58.850
Naranjas..................................................... 42.000
Paltas..........................................................  2.520
Pelones ...................................................... 5.206
P eras.........................................................  10.519.953
Pomelos ....................................................  1.469.201
U va s..........................................................  10.271.939

T ota l.........................  27.617.008

Fruta fresca exportada a los Estados Unidos
EN EL año 1936

Kilos

Cerezas...................................................... 66
Ciruelas.....................................................  19.250
Duraznos...................................................  13.415
Manzanas .................................................  1.100
Melones.....................................................  52.254
Peras..........................................................  308.171
U vas..........................................................  5.972.245

Total ............................  6.366.501

Hortalizas frescas exportadas, año 1936

Kilos

T otal..........................................................  6.127.625

(Partidas principales; Cebollas a Europa, cua­
tro millones 1.676 kilos; papas al Paraguay, 
914.110 kilos; papas al Uruguay, 1.027.200 ki­
los; espárragos a Inglaterra y Estados Unidos, 
106.410 kilos.)

Aquí tenemos resumidas las exportaciones de 
frutas de un solo país. Pero el mismo país, a su 
vez, compra, regularmente, fruta de otros países 
del mismo continente (y también pequeñas par-
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t;das de Europa), sobre todo bananas del Brasil, 
hasta un total de 126.000.000.de kilos y más de 
25.000.000 de kilos de naranjas del mismo país. 
Otras importaciones de frutas que pasan de un 
millón de kilos son: manzanas de los Estados 
Unidos, manzanas del Paraguay, limones de Ita­
lia y ananás del Brasil.

Hln Cihile, donde los requisitos puestos en vigor 
sobre la regulación de frutas frescas para la ex­
portación son, en gran parte, iguales a los de la 
Argentina, las exportaciones también demostra­
ron las mismas tendencias en los años últimos. 
En las exportaciones del año 1936, las manzanas 
figuran a la cabeza con un total de 10.166.200 
kilogramos, habiendo sido sus princiipales mer­
cados la Europa continental y  el Brasil, con 
exportaciones adicionales a la mayor parte de 
los países hispanoamericanos, singularmente ai 
Perú. Las peras, melones y duraznos, junto con 
las uvas, 'constituyen las principales exportacio­
nes de otras variedades, el total de las cuales se 
elevó, según estadísticas oficiales, a 4.579.500 ki­
logramos. El consumidor más importante, en 
cada caso, es la nación norteamericana, mien­
tras que el Brasil, Ecuador, Perú y Panamá im­
portan regularmente estos productos en pequeña 
escala. Los duraznos y melones chilenos, sobre 
todo, ya se tienen conquistado el mercado esta- 
dóunidense, mientras que las uvas de igual pro­
cedencia se venden, aunque en menor cantidad, 
a la par de las de la Argentina. También aume'n- 
tan las exportaciones de naranjas y numerosas 
otras frutas.

En el Brasil las exportaciones de naranjas, en 
1936, ascendieron a un to-tal de 3.367.098 cajas, 
un aumento del 20 por 100 sobre las del año an­
terior, mientras que las exportaciones de bana­
nas en los primeros once meses de 1936 llegaron 
a 10.000.000 de racimos, siendo los principales 
mercados para éstas y otras frutas (incluso to­
ronjas y ananás) Inglaterra, Argentina y Fran­
cia.

Es claro que muchos otros países situados mas 
al norte del continente exportan una diversidad 
de fruta fresca aun mayor a los Estados Unidos 
y Canadá, a las naciones limítrofes de América 
y a Europa. Ouba, sobre todo, exporta una can­
tidad cada vez mayor de tomates, ananás, piñas, 
toronjas, judías, habichuelas, pepinos, etc., a los 
Estados Unidos, mientras que Méjico también 
envía a los Estados de la costa del Pacífico, du­
rante los meses invernales de diciem'bre a fe­
brero o marzo, regulares cargamentos de toma­
tes, melones' judías, habichuelas, berenjenas, pi­
mientos, espinacas y otros frutos de naturaleza 
más permanente (cebollas, ajos, garbanzos).

La exportación de fruta fresca a los países 
limítrofes, sin embargo, aunque conveniente, por

supuesto, ciertos Gobiernos y algunos agriculto­
res emprendedores deben considerarla sólo cwno 
el comienzo de la conquista de los mercados in­
ternacionales. De esto nos da un ejemplo el des­
arrollo del mercado mundial de manzanas 
los Estados Unidos, las ventas de cuya fruta nun­
ca bajaron de 513.000.000 y subieron hasta 
529.886.000, vendiéndose hasta en mayor o me­
nor escala en todos los continentes exceptuando 
Australia.

Pero la conquista de los mercados mundiales 
exige un estudio muy detenido y un gran es­
fuerzo cooperativo con el fin de producir las va­
riedades más adecuadas en condiciones que 
mitán mantener las más rigurosas reglas sob̂  
la buena calidad del producto. Incluye también 
■la administración técnica de la  industria y 
inspección del producto desde el momento 
que se le recoge hasta que se le envasa, y se 
pone en condiciones de ser enviado al mer̂ adO’ 
Y  todo esto habrá de apoyarse sobre una am­
plia y bien fundamentada pericia comercial. S. 
bien la iniciativa individual solamente ha rea 
lizado progresos notables en años recientes, ^ 
algunos países, sobre todo en Chile, el hecho 
que donde los ministerios de agricultura y 
organismos oficiales les han cooperado 
asunto, los resultados generaliñente han s- 
mejo-res. Por el momento, expondranos breve­
mente algunos de los procedimientos adoptada-
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en los años últimos por el Ministerio de Agricul­
tura de la Argentina y algunos de los trabajos 
de experimentación emprendidos por las compa­
ñías ferroviarias de aquella nación.

Al parecer, en gran parte, los primeros esfuer­
zos sobre la uniíormación o estandardización de 
la fruta, que es el primer requisito de la expor­
tación de este producto, fueron hechos en las 
compañías ferroviarias. Ya en el año 1928, un 
grupo de estas compañías formó una entidad 
cuyos principales fines radicaban en la explota­
ción de la región d^l Río Negro, la cual, de casi 
un desiertOj fué transformada en una serie de 
huertas de árboles productivos y  exuberantes 
cuyas peras y manzanas son ahora conocidas en 
tres continentes.

El eje en tomo del cual giró el fomento de 
esta región lo constituyó una estación experi­
mental hortícola fundada en Cinco Saltos. Allí 
se enseñaba a los horticultores no sólo la clase 
y variedades de árboles que más provechosa­
mente debían cultivar bajo irrigación (ésta ha­
bía sido hecha posible por la construcció-n de un 
dique en el río Neuquén), sino que también se 
les proporcionaba asesoramiento técnico y se les 
facilitaba la compra de fertilizantes artificíales, 
rnsecíicidas y otros productos, a la vez que se 
•es asesoraba sobre el envase y  venta del pro­
ducto.

Hoy en día existen allí más de 3.000 hectáreas 
de árboles frutales además de grandes superfi­
cies pobladas de vides y otras plantas, y  en 
1924 .a cosecha de manzanas y peras elevóse a
1.200.000 cajones.

Parece, no obstante, que algunos de los pri­
meros esfuerzos hacia el mejoramiento en los 
procedimientos de envase, clasificación, etc., en 
aquella región, fueron obra de una compañía de 
distribución. Aun antes de que el Gobierno de­
cretara rigurosas normas sobre el particular, ya 
una entidad había Instalado los últimos modelos 
de maquinaria en sus cuatro (más tarde aumen­
tado a cinco) casas de embalaje. Tres de éstas 
estaban provistas de seis clasificadoras dobles 
con una capacidad de 10.000 cajas por casa y 
la. Más tarde se construyeron fábricas de ca­

lones provistas de la mejor maquinaria automá­
tica.

Pero la empresa frutíoola a que acabamos de 
 ̂ erirnos no es más que una entre ia docena 
e las existentes en otras regiones argentinas, 
3 ándese Las de importancia en Mendoza, San 
uan, Neuquén, Chubit, Distrito del Delta, Bue- 

Aires, Entre Ríos, Corrientes, Misiones, 
. Salta y Jujuy. Además existen esta­

ciones de experimentación hortícola en muchas 
la todavía ejercen poca infiuencia en

exportación frutera. Mencionaremos como un

ejemplo la Chacra Frutícola «Almafuerte», si­
tuada en el pueblo de este nombre de la pro­
vincia de Córdoba, fundada hace nueve años y 
de la cual ya se han enviado manzanas y pe­
ras a Inglaterra, Holanda y 'Suiza, «con gran 
éx.to». También 'se cultivan allí duraznos, cirue­
los, cerezos y albaricoqueros, bajo los beneficios 
del agua para lo cual se eleva a base de energía 
generada 'por un motor. Está en condiciones de 
combatir las heladas quemando fuel oil, .posee 
moderna maquinaria puiverizadora y los mejo­
res instrumentos termográficos, barométricos, et­
cétera. La fruta de esta Chacra obtuvo el pri­
mer premio y  medalla de oro en la última expo­
sición celebrada en Río Cuarto.

Los folletos y otros impresos sobre la expor­
tación de la industria hortícola, del Ministerio 
de Agricultura de la Argentina, tienen una im­
portancia enorme. Un volumen publicado en 
1936 sobre la «Cosecha y empaque de frutas» 
puede considerarse un ver'dadero modelo entre 
los de su clase. En sus páginas se dan todas las 
necesarias instrucciones para verificar la madu­
rez óptima, la clasificación e inspección de las 
frutas y todos los detalles relativos al envase y 
embalaje desde que la fruta sale del árbol hasta 
que se le carga en los vagones ferroviarios, es­
pecificando separadamente cada una de las fa­
ses relativas a las distintas frutas: peras, man­
zanas, uvas, ciruelas, damascos, duraznos, cere­
zas, citrus, melones y paltas.

Además de todo esto, el Gobierno argentino  ̂
dicta rigurósas normas relacionadas con la in­
dustria frutera y vigila que estas nonnas se 
cumplan al pie de la letra. El primer decreto 
sobre las exportaciones de fruta fué dado en 
diciembre de 1933 y corregido en diciembre de 
1936. Sus puntos esenciales hállanse resumidos 
en los tres artículos siguientes:

«Art. 1.“ Toda fruta fresca destinada al co­
mercio de exportación será envasada y empa­
cada de acuerdo con las disposiciones estableci­
das en este decreto, debiendo ser cortada del 
árbol o sacada a mano, respetando su pedúnculo, 
y  no arrancada.

Art. 2.° Sólo se acondicionará fruta sana, 
limpia, de madurez apropiada, y no húmeda. 
Entiéndese por sana la fruta que está virtual­
mente libre de insectos, enfermedades cripíogá- 
micas o de cualquiera otra lesión de origen físi­
co. o mecánico que afecten su apariencia, y por 
limpia, la fruta sana y con la piel sin cuerpos 
extraños adheridos a la superficie, que, aunque 
no la dañan, la desfiguran.

Art. 3.° La fruta se acondicionará en forma 
tal que llene la capacidad total de los envases, 
buscando las comprensiones necesarias de cur­
vatura de tapa u otros medios para evitar el
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movimiento del contenido de ios mismos. Toda 
fruta de im mismo envase deberá ser de tamaño 
uniforme y de una sola variedad. Los envases 
que tengan de peso bruto 20 kilogramos o más 
serán asegurados con alambre o bandas de me­
tal, uno en cada extremo, adernás de los clavos 
necesarios para ñjar la tapa y el fondo.»

A continuación este decreto especifica ios tipos 
y tamaños de los envases y procedimiento a se­
guirse en la clasificación, etc., de cada clase de 
fruta. ¡Nada se deja ai azar, nada se ha pasado 
por alto! Por un decreto especial de 1934 se fijó 
un impuesto para sufragar ios gastos de inspec­
ción de las exportaciones.

A estos y otios decretos se debe la im'portan- 
cia que las exportaciones de fruta argentina es­
tán destinadas a tener en los mercados del mun­
do. Los compradores de todos 
los mercados bien organizados 
prestan una atención especial a 
la estandardización, y este de­
talle está incluido en todas las 
disposiciones en d i c h o  país 
adoptadas. Se espeaifica a ú n  
también el enfriamiento: «Toda 
partida de fruta que para llegar 
al puerto de destino debe via­
jar en cámaras frigoríficas, será 
sometida a un preenfriamiento 
de una duración de veinticuatro 
horas como mínimo antes de su 
embarque.» Se puede afirmar 
que esta sabia metodización de 
la industria frutera argentina 
tuvo su génesis en los conoci­
mientos adquiridos por los re­
presentantes del Gobierno en 
los mercados del exterior.

h

Al mismo tiempo los consulados y otros altos 
organismos oficiales hicieron un detenido estu­
dio del mercado, de resultas de todo lo cual se 
llegó a formular un plan definitivo para expor­
tar las variedades de fruta que más aceptación 
tienen en el mercado.

No obstante, el problema de la refrigeración, 
desde que la fruta es recogida hasta que se la 
entrega en el mercado, es el más importante y 
complejo entre todas las múltiples fases de su 
manipulación. La refrigeración y el ensanche de 
ios mercados mediante la propaganda, son fac­
tores que han menester de un estudio muy es­
pecial al emprender una nueva empresa de este 
género.

Un estudio de las exigencias dél mercado neo­
yorquino, que son características de las de otros 

grandes mercados en general, 
demuestra que se asigna una 
importancia capitalísima a que 
la superior calidad^ de la fruta 
que se recibe sea constaníemen- 
te igual, de lo cual también de 
pende en gran parte la estabi­
lidad de los precios. Una S0i3 
partida que no alcanza al stan­
dard establecido en cualquier 
detalle, no sólo hace que ella 
desmerezca, sino que tambi^ 
puede redundar en el descré­
dito de toda la fruta provenien­
te del mismo país. Pero donde 
en su recolección y  manipula­
ción se han seguido todas lâ  
normas establecidas, los casos 
de esta naturaleza sólo puedai 
atribuirse a la defectuosa reíh- 
generación.

kv»."'

Fórm ula p ara  hacer 
un buen estiércol

No expongáis jamás los abonos de cuadra y 
los artificiales a pleno sol. Para conseguir una 
descomposición lenta y continua, para que la 
fermentación sea regular, la humedad es indis­
pensable. El sol demasiado fuerte deseca las ma­
terias amontonadas, facilita la evaporación de 
los compuestos gaseosos fertilizantes y  detiene 
la fermentación. 'Colocad siempre el montón de 
estiércol a la sombra o al Norte, en un sitio 
fresco y  húmedo si es posible. Si se quiere 'ha­
cer un buen estiércol artificial, cavad en sitio 
conveniente una losa que tapizaréis de una bue­
na capa de abono de granja para amordazar

la fermentación, amontonad a  continuación paí̂ , 
hojas muertas, deshechos de vejetáles, despea 
dicios de los animales, etc.

Para reemplazar la orina, disolver para 
tonelada de mezcla 20 kilos de sulfato de 
níaco y regar el a'oono artificial con esta 
ción. Vigilar la temperatura, que debe oscilar 
entre 50 a 70 grados. Cuando el montón se 
aplaste, se añaden nuevos elementos, pero ^  
hay que abandonar el riego con una soluci*̂  
de sulfuro de amoníaco. No hacer un mont<W’ 
demasiado alto; para que la fermentación sea 
regular basta generalmente que el montón 
ga una altura de 1,40 a 1,60 metros. Espera*’ 
a lo menos tres meses para utilizar este abo»®- 
para que tenga verdaderamente virtudes 
tizantes y que los elementos descompuestos 
hayan ligado íntimamente.
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Entre una hermosa 
a l a m e d a  corre el 
arroyo q u e  fertiliza 
por m e d i o  de dos 
acequias los campos 
de sus riberas. A de­
recha e izquierda se 
alzan cerros de yeso extrañamente labrados por 
el tiempo. En el rincón que forma uno de ellos 
aparece la aldea de Marchal. Esta aldea se com­
pone de una porción de cuevas abiertas en la 
falda: un puñado de casas hum’ildes construi­
das con esa anárquica simetría que preside la 
arquitectura de todos los pequeños pueblos es­
pañoles, y en un saliente del monte, dominán­
dolo todo (hasta la iglesuca donde ahora fun­
ciona la Casa del Pueblo), el palacio del antiguo 
señor dô n Gustavo Gallardo, amo, desde mucho 
antes del movimiento, de la aldea de Marchal, 
de las 300 hectáreas de regadío, 300 de secano, 
168 fanegas de O'livar y de casi 'todos los horn­
ees, las mujeres y los animales que en ei tér- 

*Pino había.

La Colectividad

En Marcha! funciona una colectividad de cam- 
P^inos. Tiene, co.mo todas las colectividades ru- 
ra es, una historia breve e  intensa, esq historia 
óue inspira la obra maestra de nuestra litera- 

^ revolucionaria.
archal vivió siempre dominado por el caci- 
hasta que un día se formó en aquel pueblo 

e siervos un centro rebelde: la Casa del Pueblo, 
lo atrevieron a entrar allí y  esos pocos

^2ro, ya que si antes vivían en la 
- ® Partir de aquel momento ni en la mi-

vivir. El hambre, el desprecio, la 
1 lación y la cárcel fueron sus compañeros 

® antes. No por ser la batalla desigual deja-

'• ,s.!

ron de dar la cara al cacique, 
y los 64 votos que sacaban en 
las elecciones eran tantos pu­
ños alzados contra su poderío. 
Para no claudicar salían de la 
aldea y, trabajando aquí y co­
giendo allí lo que podían, fue­

ron viviendo con la esperanza de ver tiempos 
mejores que al fin llegaron cuando, derrotados 
los fascistas sublevados de Guadix, gracias al 
valor de los campesinos de toda la región, pu­
dieron coger las tierras y ejercer su derecho de 
trabajar y vivir sobre el suelo en que nacieron.

Pero bien pronto empezó una nueva guerra en 
ia aldea. Los braceros, hartos ya de pasar ham­
bre, quisieron colectivizar todo el término, mien­
tras los arrendatarios —que antes fueron, casi 
todos, fieles instrumentos del antiguo señor—  se 
negaban voluntariamente a entregar las tierras. 
La autoridad y el Secretariado Provincial de la 
Federación tuvieron que intervenir para que 1a 
cuestión no degenerase en batalla campal, y por 
fin, se resolvió el pleito de una manera justa, 
distribuyendo el término entre los 160 vecinos 
del pueblo. A los que querían trabajar colecti­
vamente se les daba el derecho de reunir todas 
sus parcelas «la mitad en la cabeza y la mitad 
en la cola de la acequia». Veintiocho braceros se 
pronunciaron por la colectividad, y un año des­
pués 14 más incorporaron las parcelas al lote 
común, previo intercambio con los individuales 
que las tenían en los linderos de la colectividad.

Aparte de la enemiga de la mayoría de los 
arrendatarios, la Colectividad tuvo que hacer 
frente a terribles dificultades económicas. Ca­
recían de semillas y de animales de trabajo. Se 
hicieron con la simiente a fuerza de pequeños 
•préstamos en especies y dinero que reco'gieron 
entre ellos y los pocos individualistas amigos. 
Los animales hubieron de pedirlos o alquilarlos
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a los refugiados de la sierra que habían logra­
do sacar bestias de sus pueblos.

« «

Para mantener las muías tuvieron que hacer 
también mil equilibrios, pero al final la tierra 
rindió sus frutos y con la ayuda de la Federa­
ción de la Tierra que les orientó y tramitó un 
préstamo compraron dos pares de mu.as y 5'! 
o-vejas y arreglaron el molino de aceite, con lo 
que las cosas marcharon mejor. Bien pronto se 
inició una época de prosperidad. Se pagaron .as 
deudas, hicieron un acopio de simientes, empe­
zaron a multiplicarse las ovejas, se compraron 
tres marranas para repartir las 'Crías entre Ies 
colectivistas y se dió a cada 'uno de éstos una 
pequeña parctía para hortalizas. Y al decrecer 
los odios suscitados entre .individualistas y co­
lectivistas nació la idea de constituir siguien­
do siempre las orientaciones de la Federación 
la cooperativa obrera de base múltiple que en 
plazo no muy lejano habrá de agrupar en̂  un 
sólo bloque económico a todos los campesinos 
del pueblo.

Las valientes m ujeres de Marchal

En honor a la verdad hay que decir que no 
ha desaparecido del todo la vieja rivalidad na­
cida en tiempos del cacique y exacerbada más 
tarde por las luchas entre individualistas y co­
lectivistas. Aunque atenuada o disminuida esa 
rivalidad, existe aún y es la que obligó a salir 
a la palestra a las mujeres colectivistas.

Fué el año pasado. La Colectividad había

puesto 'el molino en marcha y la aceituna venia 
a montones; pero la atención del molino y la 
sementera habían dejado sin brazos a la Colec­
tividad para coger su propia aceituna. ¿Qué ha­
cer? Se pidió ayuda a los individuales, que, apro­
vechándose de la situación, pidieron jornales 
exagerados. Entonces las mujeres de la Colecti­
vidad tomaron sobre sí esa tarea y la cumplie­
ron admirablemente. Salió el aceite magnífico y 
no sólo consiguieron asegurar así para ellos este 
producto de .primera necesidad, sino que tam­
bién molieron la aceituna de ios individuales y 
aun la de los campesinos de otros ocho- -pueblos 
colindantes que les llevaron sus -cosechas al sa­
ber el rendimiento.

Las mujeres, animadas por este primer éxito, 
ayudaron eflea^nente en todas las labo-res ds 
primavera, y cuando llegó la cosecha organiza­
ron la recolección en el secano bajo la dirección 
de viejos campesinos expertos. Allí dormían, alli 
comían en común, y al terminar su labor baja­
ron a la vega, donde hicieron la recolección ya 
completamente solas, mientras los 17 compañe- 
ro-s braceros que quedaban después de la movi­
lización atendían las bestias, ei rebaño y los tra­
bajos de secano y era y los de preparación de 
las siembras.

Conviene advertir que la mayoría de estas 
compañeras no estaban acostumbradas a traba­
jar en estas faenas por haber siempre sobra de 
brazos masculinos en iMarchal, -lo -que no imp-' 
dió que, gracias a ellas, se terminaran las fae­
nas de recolección de la Colectividad dos o tres 
semanas antes que la de los individuales.

¡ Magnificas compañeras de Marchal, cuando 
venga la paz habrá que haceros, como tantas

94í

otras heroínas ignoradas- 
•el homenaje que merece 
esa encendida muestra 
de conciencia social y de 
patriotismo q u e  habe-' 
demostrado en estos mo­
mentos de prueba!

•V-
<9

1
Datos económico*-
El m olino

A
' ( . ' / i

Un grupo de com pañeras y  futuros oolectiv lstas

Constituyen ac túa- '  
m e n t e  la Colectivida 
40 familias reducidas >• 
17 hombres por la 
rra. un Consejo de Ad­
ministración de s e ‘ • 
compañeros y un pr '̂ 
dente enérgico, el ĉ ma 
rada Valenzuola. 
van 87 fanegas de regj 
dio, 90 de secano, 28  ̂
olivar en regadío y
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claridad todas sus cuentas, lo que evidentemente 
facilita la constitución de cooperativas de fun­
ción simple. Así sucede que un mismo campesi­
no danés es socio de cuatro, cinco, seis coopera­
tivas; cooperativa d.e consumo, cooperativa de 
crédito, lechería, cooperativa, matadero coopera­
tivo, cooperativa de almacenaje de huevos, co­
operativa de aprovisionamiento de forrajes, de 
carbón, de cemento...

Entre ambos extremos, cooperativas generales 
cooperativas especializadas, el reglamento 

cuya aplicación habéis de cuidar, adoptó una 
Via intermedia: un sindicato único por locali­
dad, pero subdividido en secciones autónomas. 
Tal solución me parece certera. Por el sindicato 
único se utiliza, dándole vigor, las tradicionales 
cohesiones de la comunidad campesina; al mis­
mo tiempo, por la institución de secciones autó­
nomas, adquiere las ventajas que ofrecen las co­
operativas especializadas. Una gestión clara y 
una responsabilidad precisa.

Además, el reglamento prevé la posibilidad 
de crear en las secciones de venta subsecciones 
especializadas por productos y ententes regiona- 
-cs entre estas subsecciones para los productos 
que tengan una denominación de origen.

Los ejemplos de cooperativas especializadas 
«productos por productos» nos los ofrecen los 
países en que la agricultura y la cooperación 
agrícola tienen un desarrollo más avanzado. De 
aquí que siguiendo el ejemplo de Dinamarca y 
de los países europeos de gran producción le­
chera o vinícola, las cooperativas de venta de 

productores de frutos de los Estados Unidos 
y del Canadá hayan tomado como base de su 
organización el principio «productos por produc­
ios» (en inglés, commdidy by commdidy). Este

principio se aplica hasta tal punto que, en el 
lenguaje corriente y en la prensa cooperativa, 
la expresión commdidy association se ha hecho 
sinónima de cooperativa de venta.

Esta especia.ización «producto por producto» 
se impone, o al menos se recomienda, por dos 
razones.

La primera es que, sobre todo, para llegar a 
los mercados lejanos, el conocimiento de estos 
mercados, de sus condiciones de venta, de em­
balaje, de clasificación, necesitan, para cada pro­
ducto determinado, una información precisa y 
continua.

La segunda razón se funda en que dicha 
información precisa no es verdaderamente útil 
más que si se tiene en cuenta, por los producto­
res, desde un principio. Para asegurarse una sa­
lida regular y segura de los productos, para ob­
tener en el mercado el mejor precio, para valo­
rizar plenamente una marca o una procedencia, 
no basta con que las cooperativas locales y cen­
trales estén bien equipadas y funcionen en las 
mejores condiciones; es preciso, además, que 
los propios productores se sometan en el cultivo 
y  en la recolección a reglas estrictas. La disci­
plina en la producción es una condición para la 
venta. La cooperativa no puede vender más que 
si el producto es vendible. Ahora bien; esta dis­
ciplina se acepta tanto mejor y, .por tanto, con 
tanta mayor seguridad, cuando el común inte­
rés sea mejor y  más intensamente percibido por 
cada uno. En consecuencia, y la experiencia lo 
viene demostrando, se obtiene una mayor cohe­
sión agrupando, en una cooperativa indepen­
diente, a los productores de un mismo producto.

(Continuará.)

Los cárabos, auxiliares 
oe la agricultura

Insectos coleópteros, muy frecuentes en los 
^^Pos y los cultivos, en los prados y en los 
^  ques, son el cárabo dorado o jardinero, muy 
 ̂noc.do entre los jardineros y que merecen

activos destrucío- 
® y animales dañinos,
la inmensa familia de los Carábidos tene- 

auxiliares, pues son todos 
y ^  expertos dotados de una gran agilidad 

Z Que dos especies dañinas:
vor  ̂ 01-bbus, que ataca a los cereales y de- 
u,.u las espigas, y el Ophomus

que ataca las fresas.
oto^ invierno y hasta fines de
^  • se le puede ver por los campos y jardines 

largas patas amarillas de tarsos bien

desarrollados. Se le conoce fácilmente por su 
cuerpo ovalado, negro 'Por debajo, cubierto por 
encima de dos élitros soldados (el insecto, como 
todos sus congéneres, está desprovisto de alas 
membranosas) de un verde dorado y  su 
es del mismo color. Su talla es 2 a 2’5 centí­
metros. Es uno de los guardianes mejores de los 
cultivos, tanto él como su larva, especie de gu­
sano alargado de 3 centímetros de largo.

El cárabo dorado, que merece toda nuestra 
atención, es un insecto muy útil, y  sobre todo 
por la noche, hace una guerra encarnizada a los 
gusanos, ba'bosas, orugas’ y otras -bestias dañi­
nas, yendo hasta los nidos a destruir las larvas 
y los hueveemos de los abejorros comunes. 
Cuando se to-ma este insecto entre las manos 
exhala un fuerte o-lor a vinagre (ácido butyrico, 
producido por las glándulas especiales).

Campesinos, proteged al cárabo.

1
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N U ESTROSHENTOS LA BANDERA 
EN LLAMAS

i Llegan evacuados!... ¡ Llegan evacuados!... 
La voz corrió por el pueolo como xm regue­

ro de pólvora. Sin previo acuerdo, los hombres 
del lugar se reunieron en la estación para re­
cibirles. Las mujeres quedaron en casa para 
preparar alojamiento, y hasta hubo quien mató 
su gallinita para que sus alojados pudiesen re­
poner sus exhaustas fuerzas.

A  los pocos días apareció al pie de la carre­
tera un hombre de edad indefinida y enfermo. 
Un paisano que volvía del trabajo lO' descubrió 
tendido panza arriba al sol, y a su lado un pe- 
rrucho flaco, que dormitaba con la misma tran­
quilidad que su amo.

—Salud —dijo el buen paisano— . ¿De dón­
de has venido?

El hombre abrió primero un ojo, luego* ed 
otro, y, previo estiramiento de brazos y piernas, 
dió media vuelta por toda contestación.

El viejo se quedó dudando entre darle una 
lección de buena crianza o no hacerle caso, y 
optó por lo último.

No dormía. Apenas se alejó el intruso, se le­
vantó rápido, buscó un pedazo de .pan que lle- 
vaoa entre unos trapos, y ayudado por su perro

lo despachó en menos de un segundo, mientra' 
acariciándole le decía:

—‘Bien, Canelo. Observarás que estamos so­
los en la vida, y como tenemos muchas cosa' 
que hacer, vamos a empezar a trabajar. Acto 
continuo sacó una pequeña navaja y cortó xmas 
cañas que crecían, frondosas, al pie del río; 
talló iguales, las colocó bien sujetas a la tierra 
y tendió ¡sobre ellas un saco viejo, que amarro 
con unas cuerdas. Por el momento pensó que 
ya había trabajado bastante y volvió a tum­
barse indolente. Así comenzó en aquel pueblo 
la vida del que nadie sabía quién era y dt 
quieri nadie se cuidara.

Se levantaba temprano, co'mía algo, si lo te 
nía, salía con su perro y  siempre volvía coi 
algunas provisiones, que invariablemente repar­
tía con su Canelo. Tenía pocas amistades; ins­
tintivamente desconñaba de todo el mundo: 
contestaba con un movimiento de hombros > 
casi todas las preguntas que le hacían, ai»- 
que el que le preguntase fuese el «mismísmwi 
alcalde. Sólo era explícito con su perro. ¡Afc 
sí que le contaba todo cuanto sabía y recor­
daba ! Muchas veces, el pobre animal consola­
ba a su amo lamiéndole sus -manos y su cara- 
por donde corrían lágrimas de desccnsuelo.

—  ¡Qué solos nos han dejado, Canelo'. íQ** 
solos y qué desgraciados nos ha hecho esa 
tuza! —y rompía a llorar, viéndose impotW'- 
para vengar todos los agravios recibidos P°- 
los invasores de su pueblo natal. Otras vec* 
se sentía fuerte y prometía que había de nía-- 
char al frente para luchar y morir, si pred-'* 
fuera, por La defensa de España.

Una tarde volvió a su «casa» más alegre 
de costumbre. Entre los andrajos que encos­
trara halló unos restos de bandera desteñidô  
que recogió cuidadosamente. Con paciencia. 
rara habilidad logró hacer una bandera 
nueva, o al menos a él se lo parecía. La
orgulloso sobre e l «tejado de su casa» y
aquel día durmió arruliado por el restallar 
la bandera sobre el palo que la sujetaba. Cuâ  
to más aire Aacía, más tranquilo era su sua** 
y más sereno su despertar La -besaba arnorô  
al partir, y al regreso se paraba en medio de - 
carretera para contemplarla entusiasmado.

Poco le duró la tranquilidad. Un día los 
nes hicieron blanco de su crimen aJ indefê -̂  
pueblecito y un nuevo éxodo comenzó paca
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habitantes. Todos marcharon; todos menos él, 
que no quiso moverse de su «casao>. De nada 
valieron las exhortaciones de los viejos y mu­
jeres. El no marcharía. Se había creado xina 
obligación y la cumpliría a costa de su vida, s: 
fuera preciso.

Una noche, el cañón retum'bó cerca. El can­
tar de muerte de las ametralladoras se hizo más 
claro, llovió la metralla a su alrededor, pero él, 
abrazado a su perro, no se movió.

De madrugada vió a lo lejos unos soldados 
desconocidos que daban gritos ininteligibles. Se 
irguió, soberbio en su desprecio, y se abrazó 
a Ja bandera como un desesperado, dispuesto a 
defenderla aun a costa de su sangre, y como 
si pudiesen oirle, les gritó:

—¿Queréis mi vida? ¡No os hagáis ilusiones! 
Ya no tengo vida. Soy la esencia de todos los 
caídos.. Mi vida quedó allá lejos, entre los bra­
zos de mi compañera, destrozada por la me­
tralla: mi vida quedó prendida en los dulces 
ojos claros de mi pequeña; mi vida, en ñn, 
quedó deshecha entre el llanto de mi anciana

madre, despedazada sin piedad cuando huía de 
vuestro fuego maldito. Sólo me queda esto. IMi 
bandera, con sus colores, que simbolizan el SO'I 
de’̂ la libertad, la sangre derramada a raudales 
por mis hermanos y la independencia del mun­
do. Mi vida es algo que vosotros no lograréis 
quitarme. ¡Miradlo bien’ Esto es un. trozo de 
mi patria, que vuestras manos inm.undas no 
tocarán. Para tocarla hay que estar libre de 
crímenes; para tocarla habéis de tenerlas lim­
pias de sangre proletaria. ¡Cobardes! ¡Mirad­
la bien! Esta no es para vosotros. La defienden 
el tesón de todos los héroes que luchan para 
salvarla...

Unas balas silbaron cercanas. Sintiéndose 
al fin perdido, prendió una punta de la perca- 
lina amada en las brasas del hogar y envolvién­
dose en ella gritó de nuevo: «¡Venid a. , . !» 
No pudo terminar la frase; una bala le atrave­
só. el pecho y  cayó envuelto entre los pliegues 
de la bandera en llamas ..

R a d í

O

♦

£1 ohieio de  la cooperación  es reem plazar 
la aciual organización  com ercia l, fundada 
para el lucro y la exploiación  del hom bre 
p or el hom bre, p or una organ ización  e co ­
nóm ica que no ha de producir provechos 
pariiculares, pero que servirá para satisfa­
cer nuestras necesidades.
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El Secretariado de Toledo, dice:

— ¿Qué secciones controJa ese Secretariado?
—A pesar de la ocupación por los facciosos 

de una extensa zona de la provincia, hemos lo­
grado reconstruir un gran número de secciones 
que, unidas a las organizadas en zona leal, su­
man un total de 175, de ellas 98 organizadas en 
nuestro territorio'.

Como organismo de enlace y control de las or- 
ganizaoiones de pueblos evacuados, funciona en 
Madrid una Delegación del Secretariado. Así he­
mos conseguido una relación más estrecha con 
los numerosos compañeros de la zona evacuada.

— ¿Qué labor ha realizado durante el movi­
miento subversivo?

—Es tan varia, que difícilmente puede reco­
gerse en unas líneas.

Labor miUtar apoyando las iniciativas de la 
Federación y vigilando el cumplimiento de las 
disposiciones del Gobierno. Esta labor, especial­
mente en lo que se refiere a reclutamiento de 
voluntarios, estuvo a cargo, en una buena parte, 
de los compañeios que constituyeron provisio­
nalmente un Consejo Provincial del Secretaria­
do en Madrid después de la ofensiva de Tala- 
vera. Gracias a esta labor. Toledo rindió muchos 
millares de voluntarios, entre los cuales conta­
mos no pocos directivos de nuestras sociedades..

Labor sindical, muy intensa, hasta conseguir 
relacionamos metódicamente con todas nuestras 
secciones, impulsando su actividad y  resolvien­
do sus problemas locales siempre en contacto 
con los campesinos interesados.

Labor de organización económica, tal vez la 
más agobiadora, por la incomnrensión y  el en­
cono con que se han tratado los problemas del 
campo y por el gran derroche de improvisación 
a que nos ha obligado lâ  descabellada insurrec­
ción militar.

Labor de propaganda llevada a cabo dentro 
del marco de responsabilidad a que obliga la in­
fluencia de nuestra sindical en la provinci-a, si 
bien se puede afirmar que esta labor ha sido es­
pecialmente de orientación dentro de las mismas 
secciones locales.

En definitiva, un conjunto de trabajos que. s. 
no colman la medida de nuestro deseo, todos se 
han llevado a cabo con la mirada puesta en la- 
mayores y mejores conveniencias de nuestn 
lucha.

— ¿Sus aportaciones a la guerra desde la reta­
guardia?

—Son incontables. Toledo volcó en los frente 
cuanto tenía. Posteriormente, una suscripcíóo 
para gastos de guerra ha alcanzado una cifra 
muy aproximada a las 100.000 pesetas. Hace 
unos meses fueron entregadas 37.000 para la sus­
cripción de ropas de abrigo. Pero esto es insig­
nificante y apenas si merece mención junto ala 
aportación inmensa que supone la realizaciói 
de los trabajos agrícolas que han permitido al­
canzar en la presente cosecha estas cifras 
siembra más elocuentes que todos los comwta- 
ríos:

Trigo ..............
Cebada .........
Centeno .........
A vena..............
Leguminosas..,

124.977 hectáreas 
52.466 »
8.559 »

18.200 »
23.803 »

— ¿Qué piensa de la organización colectiva-' 
cooperativa de la provincia?

—Pienso, pues sería redundancia que un ^ 
cialista exprese su fe en la colectivización 
ha de tropezar aún con muchos y poderosos obí' 
táculos. Hoy nos faltan los mejores hombres. S- 
presencia al final de la lucha será decisiva. 
hoy la malignidad de fuera, la incomprensión ^ 
dentro, la idiosincrasia forjada en siglos de ŝ ' 
vidumbre de muchos hombres que no han tec' 
do el espíritu rebelde de otros compañeros; P®- 
otra parte, las mismas consecuencias de i®* 
guerra larga con los vacíos y fallas que ineviú’ 
blemente produce, son factores excesivame '̂  ̂
dañinos para una organización joven.

Un período de crisis violenta sólo puede 
varse con un gran acopio de fe y voluntad. CoC" 
viene hacer co-nstar a este respecto que el 
de la guerra cae de plano sobre las co'Iectivid*' 
des y cooperativas de producción por su respô '
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sabilidad administrativa y por el con.trol de los 
productos que recogen.

En cambio no encuentro correspondencia para 
este sentido de responsabilidad en algunos orga­
nismos de carácter oficial o militar que maltra­
tan injustificadamente a esos órganos de pro­
ducción, sin pensar, seguramente, que son resor­
tes preciosos de nuestra economía de guerra.

Sería desastroso que se llegara a la extenua­
ción de las colectividades.

Con estas perspectivas de actualidad resulta 
alentador que las colectividades y coo.perativas 
se mantengan todas y prosperen algunas. Es la 
demostración práctica de la bondad del sistema 
colectivista.

Si en lugar de vejaciones y atropellos encon­
traran las colectividades agrícolas una mayor

protección oficial, no sería difícil que el campo 
desarrollara ima etapa de florecimiento en ple­
na guerra.

Son muy pocos los pueblos de Toledo que no 
tienen colectividad. Cooperativas hay constitui­
das 30 aproximadamente de base múltiple. Te­
nemos varios ejemplos de cooperativas para la 
fabricación de vino y aceite en las cuales se re­
únen productores individuales y colectivistas. 
Incluso hay organizada ya una cooperativa viní­
cola interiocal con los pueblos de Huerta, Villa- 
muelas y Villanueva de Bogas.

A delaido R . Cobacho

Secretario
del Secretariado Provincial 

de Trabajadores de la Tierra, 
de Toledo

L E G I S L A C I O N  A G R A R I A
La m odificación de la legislación 

de cooperativas
La Gaceío del día 26 de noviembre publica el siguiente 

Decreto ;
«El Decreto de 27 de agosto de 1937, convalidado con el 

carácter de Ley por la de 21 de octubre del propio año, al 
modificar la legislación de Cooperativas en lo que se refiere 
a las de carácter agrícola, por su artículo 18 crea el Depar­
tamento de Cooperativas con dependencia directa de la Sub­
secretaría del Ministerio de Agricultura.

Siendo una de las funciones fundamentales de dicho De­
partamento atender a ia organización y ayuda de las Coope­
rativas agrícolas, en la práctica se ha visto la conveniencia 
de coordinar y unificar esas actividades con las de la misma 
índole que desarrolla el Instituto de Reforma Agraria, do 
forma que a dicha obra pueda imprimírsele una mayor efi- 
e*cia.

De acuerdo con el Consejo de Ministros y a propuesta del 
“V Agricultura, vengo en decretar :

Artículo primero. El articulo décimooctavo del Decreto 
de j de agosto de 1937, convalidado con el carácter de ley 
Wr la de 21 de octubre de! propio año, queda modificado en 
«  sentido de que el Departamento de Cooperativas pasa a 
depender directamente de la Dirección del Instituto de Re­
forma Agraria.

Artículo segundo. K1 Gobierno dará cuenta a las Cortes 
del presente Decreto.»

D elegaciones del Ministerio 
de Agricultura

La íntima conexión que existe entre los diferentes servi- 
el Ministerio de Agricultura tiene bajo su dependen- 

eada una de las provincias que constituyen el terri- 
o de la República acentuada en los momentos actuales, 
que todas las actividades deben estar perfectamente coor­

en PAra su mejor aprovechamiento, hace necesario que 
oste i r  • dichas provincias exista un delegado de
Mra flde, reuniendo condiciones técnicas suficientes
jjt «conocer la marcha de los servicios de toda índole
nes  ̂ modalidades de todas las produccio-

problemas de campo en la misma, pueda asumir fun- 
sirvie* e inspectoras en relación con todos ellos,
gjj, . ® nexo entre los organismos dependientes del Mi- 

Agricultura y los ajenos a él y entre los servi- 
y provinciales del mismo.

vía/, lo que antecede, este Ministerio se ha ser­
i j o  disponer lo siguiente :

'stabltw provincias del territorio leal se
faltad ™ delegación del Ministerio de Agricultura os-

j .  p “P funcionario dependiente dcl mismo.
A cada provincia el delegado del Ministerio de Agri­

cultura asumirá la pre.sidcncia de la Junta Provincial Agrí­
cola creada por orden ministerial de primero de marzo de 
1938, a cuyo fin se considerará modificada tal disposición en 
lo que a presidencia de la Junta se refiera.

3. '  Serán funciones de los delegados provinciales las de ;
a) Representar al Ministerio de Agricultura en cuantas 

relaciones haya de mantener éste con otras entidades u or­
ganismos y con las autoridades provinciales civiles y mili­
tares.

b) Informar periódicamente a la Superioridad sobre la 
situación agrícola de la provincia proponiendo las actuacio­
nes que ei Ministerio deba emprender y las medidas qu«- 
deba adoptar para encauzar debidamente la producción agrí­
cola y facilitar él trabajo de los campesinos de su jurisdic­
ción.

c) Inspeccionar la marcha de todos los servicios provin­
ciales con la frecuencia que se juzgue necesaria informando 
a la Superioridad de cuantas deficiencias se observen en los 
servicios y proponiendo las medidas que <leban adoptar.se 
para subsanarse.

d)  Estudiar las necesidades de los diferentes servicios 
para asegurar la total eficacia de su funcionamiento, pro­
poniendo asimismo las medidas que deban tomarse para cu­
brir aquéllas.

.e)  Organizar la ejecución de las órdenes de carácter ge­
neral emanadas de la Superioridad en las que puedan tener 
intervención varios de los servicios provinciales.

f j  Coordinar la actividad de los distintos scr\‘icios para 
evitar dualidades de actuación y asegurar un perfecto apro­
vechamiento de todos los elementos disponibles.

g )  Vigilar el cumplimiento de las órdenes de la Superio­
ridad cuando su desarrollo corresponda a uno de los servi­
cios individualmente.

4. '  El cargo dcl delegado del Ministerio de Agricultura 
previsto en esta orden será compatible con cualquier otro de 
carácter técnico de los servicios provinciales, de tal modo, 
que el funcionario designado para la delegación continuará 
desempeñando el cargo que los mismos ostenten.

J-* Los delegados provinciales de Información Agrope­
cuaria existentes en la actualidad en las diferentes provin­
cias, según lo dispuesto por orden ministerial de 21 de 
enero de 1938, quedarán adscritos a la delegación dcl Mi­
nisterio que por esta orden se crea con el carácter de se- 
crefarios de las delegaciones y ' colaboradores directos del 
delegado.

6.* El cargo de delegado no disfrutará de remuneración 
especial alguna, ni las delegaciones do consignaciones pre­
supuestarias, debiendo sufragarse los gastos de material que 
su funcionamiento ocasione, si los hubiere, por todos los 
servicios provinciales a prorrata de sus consignaciones pre­
supuestarias para gastos de material.

Barcelona, 19 de noviembre.— ("Gaceía de !a RcPtíblica nú­
mero 324.— Barcelona, 20 de noviembre de 1938.)
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S U M A R I O  D E  L A  « G A C E T A »

M E S  D E  N O V IE M B R E

Orden dcl Ministerio de Agricultura disponiendo la incor­
poración al Patrimonio Forestal dcl Estado del monte perte­
neciente al mismo, que figura con el número 2 en el catá­
logo de los de utilidad pública de la provincia de Gerona 
con el nombre de Montaña de San Migual.— fGaceta del 3.I

urden del Ministerio de Hacienda y Economía disponien­
do que los tenedores de azafrán formulen declaración jurada 
de existencias y dando normas para la venta de dicho pro­
ducto.

Otra disponiendo la tarifa de precios de venta do los pro­
ductos derivados de resina.— fGacefa dcl día 5.)

Orden del Ministerio de Hacienda y Econoania fijando los 
precios a que se ha de pagar el tabaco indígena de la cam­
paña 1938-39 que ingrese en los centros de fermentación del 
Servicio Nacional de Productos y Preparación de Tabaco.- - 
(Gaceta  dcl día 9.)

Orden del Ministerio de Agricultura dictando normas para 
la recogida y aprovechamiento de los residuos de la vinifi­
cación que han de servir de primera materia para la fabri­
cación de alcoholes y  tártaros.— fGaceta dcl día 10.)

Otra disponiendo que la compra, circulación y distribu­
ción de piensos compete exclusivamente a la Dirección 
neral de Ganadería y dictando reglas para su cumplimiento. 
—(Caceta  del día 15.)

I-ey dcl Ministerio de Hacienda y Economía autorizando 
al ministro de este ramo para establecer recargos, impues­
tos, contribuciones en los casos que se expresan con el fin 
de reforzar los ingresos del Tesoro.— CGoceía del día 18.)

Orden dcl Ministerio de Agricultura disponiendo se esta­
blezcan en cada una de las provincias del territorio leal una

delegación dcl Ministerio, ostentada por un funcionario de­
pendiente del mismo y fijando sus funciones.— fGaceío dtl
día 30.)

Otra autorizando al Patrimonio Forestal dcl Estado para 
establecer convenio con los Consejos Municipales de los pne- 
blos propietarios de montes que se mencionan para que con 
su intervención y su adjudicación directa se realicen n  
ellos aprovechamientos de maderas en la cuantía que fijan 
los estudios practicados y dictando normas para su curopli- 
miento.— (Gacetd'de\  día 30.)

Orden del Ministerio dc Hacienda y Economía estable­
ciendo las guías de circulación para las pieles, cueros y sus 
manufacturas y las alpargatas.— (Gaceta  dcl día 18.)

Otra regulando las normas a que ha de atenerse la enti­
dad «Geltibus» para actuar de intermediario en las opera­
ciones de intercambio dc productos.— (Gaceta  del día 33.)

Provisiones para Madrid
El C o m i t é  N a c i o n a l

Nuestro Comité Nacional, que se reunirá 
en Madrid el día 4 dc marzo, hará un ofreci­
miento de víveres al Ayuntamiento de la he­
roica capital en nombre de todas las organi­
zaciones campesinas de nuestra Federación. 
Las Sociedades dc Trabajadores dc la Tierra, 
las Cooperativas y las Colectividades deben 
extremar en esta ocasión  su generosidad 
para demostrar con pocas palabras y abun­
dantes provisiones su solidaridad y admira­
ción de la ciudad valerosa y mártir.

Cooperativa Obrera Agrícola
(MEMORIA PREMIADA EN EL 

C O N C U R S O  DE 
' C O L E C T I V I S M O ' )

( A L I C A N T E )

Produce, elabora y distribuye las cosechas de sus 
tierras sin intermediarios de ninguna clase

Del producíor al consumidor dlrecf ámenle
Producción colectiva de la tierra, ganados, elaboración de aceites y de vinos, 
adobo de olivas, fábrica de harinas, panadería, leñas y carbones, tiendas de 
comestibles en general, de frutas y hortalizas, de vinos y aceites, de carnes, etc.

Dirección y adminislracíón única de todas las cosas:

O FICINAS CENTRALES: Luis de Sirval, 4  - Teléfono núm. 11

TIP. P. OÜH-ES, GR.ABADOR ESTEVE, I9.-VALENCM
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Oficina Provincial 
Coopevaiivas

Plaza

Valencia
( E s p a ñ a )

Dirección Telegráfica: O P C  O O P 
^®9i8tro de Exportación núm. 17115 
* ®̂9istro de Importador núm. 1 6 1 1 4

I ^ É F Q N Q S  

Dirección: 15400
^bastos ü mercado interior: 12720 
Exportación: 16468 
'Chonos y semillas; 1 5 7 2 7  

‘'Potabilidad: 11068

E s ta  organización  la cons- 
Iflu^en más de cien m il cu l­
tivadores directos, agru pa­
d os  en  166 C o o p e ra tiv a s  
Agrícolas de los pueblos na­
ranjeros, con  210 alm acenes 
para la con fección  de la na­
ranja, m arcas registradas, y 
138 Cooperativas A grícolas 
en el resto de la provincia 
valenciana, q u e  producen; 
Uvas de mesa, m elocotones, 
peras, m anxanas, ciruelos, 
pasas, alm endras, asafrán, 
gran cantidad de vino para 
la exportación, patatas tem­
pranas, a rrox , ceb o lla s  y 
toda clase de fiortalixas. 
Tenemos representantes di­
rectos en F ra n cia , p a íses  
Bálticos y centro de Europa.

11 ^ i d«a referencias y sírvase concertar pedidos con esta Oficina, 
la seguridad de que terminará siendo un cliente suyo
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ASOCIACION GENERAL Di 
GANADEROS DE ESPAÑÍ
M A D R I D

Huerfas, núm. 26 
TELEFONO 16460

M utualidad G eneral A grop ecu a ria — Servicio de Seguros V 
tuos de la Asociación General de Ganaderos de España, destinado 
prevenir los riesgos en las explotaciones agropecuarias de sus asocia;: 

En la actualidad funcionan de un modo próspero los seguros en
ramos de Accidentes de Trabajo, Incendios y Pedrisco, y se estudia 
implantación de otras formas de seguro mutuo.

'T i

U

B A R C E L O N A
Vía Durruti, 3 bis. 
TELEFONO 10057

V A L E N C I A
Pérez Pujol, n."̂  3 
TELEFONO 10163

Vista de la Tábrioa destinada al serv icio  de recepción, lavado, peinado 
y  venta de lana (Sabadell).

Lanera E spañola.—Dedicada al servicio de recepción. 
nado y venta de lana. Por intermedio de este servicio 
campesinos asociados obtendrán un mayor beneficio en la ven

O tros servicios coop era tiv os .—Suministro de 
semillas, productos sanitarios'-para el ganado, maquinaria y ute 
cesados en las explotaciones agropecuarias, y asesoramiento a 
ciados por personal técnico especializado, en cuantos problem 
planteárseles.

Campesinos, vuestro ingreso en la ASOCIACION GENERAL DE GANADEI*̂  
DE ESPAÑA os perm itirá disfrutar de todos los servicios enuncu

Ayuntamiento de Madrid




